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F O N D O 
B®NANDQ DIAZ RAMIREZ 

Pudet haec oprobia vobis 
Et dici potuisse, et non poluisse refelli. 

OVID. 

Con señales de oprobio, en fuego ardientes 
Aquesta infamia, pena merecida 
D e hechos contra la patr ia , en vuestras frentes 
P o r la verdad severa fué esculpida. 

estos dias se ha publicado, se ha gri tado por las calles y por las 
plazas, se ha circulado con largueza un folleto que lleva el título de 
La guerra de Tejas sin máscara, y examinado con la atención que exi-
ge el grave y delicado negocio sobre que se versa, no se encuentra un 
designio, un pensamiento que merezca analizarse sèriamente, u n a 
razón ò apoyo nuevo que favorezca á la negociación con T e j a s , que 
se ha tenido por conveniente iniciar. 

Luego que apareció la vehemente y significativa Memoria del Sr . 
ministro de gobernación y relaciones, la opinion pública, que no es-
taba ni prevenida ni p reparada para la renuncia y abandono de nues-
tros derechos al depar tamento rebelde, comenzó á desbordarse con 
la impetuosidad de un torrente, y como se temió que arrollase todas 
las resistencias, se procura con el mayor empeño oponer á su curso 
un dique. ¿Cuál es este? Divulgar y sostener que el part ido santa-
nista se ha servido de la másca ra de Tejas, así como se ha apodera-
do as tutamente de la de federación, y todo con el fin de introducir la 
confusion y el desorden, que piensa aprovechar , pa r a que las cosas 
vuelvan al estado que tuvieron hasta el dia 29 de noviembre, fecha 
del mas absurdo de todos los decretos, pa r a que se restablezca el po-
der discrecional de T a c u b a y a . 

E l citado folleto n o dice mas, y aun dice menos que otros escritos 
de igual ralea. Supone sin embargo, no cu idando de "eihibir las 
pruebas, que hay ta l part ido santanista , que t rabaja con asiduo em-
peño por la restauración del infeliz prisionero de Perote , así como 
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t rabajaron los portugueses por Ja resurrección de su rey D . Sebas-
tian; que emplea con destreza todos los medios que abundan en un 
país recientemente agitado; que acoge todos les pretestos plausibles 
y seductores; que se viste con todas las ropas; que reza todos los 
credos políticos; en fin, que cambia, en su provecho, de tantas for-
m a s y figuras, como el P ro teo de la fábula . Establecidos estos an-
tecedentes, se puede y a combatir de f rente y con la conf ianza del 
tr iunfo, á los que rec laman con instancia el restablecimiento de la fe-
deración, porque en sus patrióticos ensueños, se persuadieron can-
dorosamente de que el movimiento de diciembre conduciría á este 
término, objeto de sus m a s doradas esperanzas, y á los que condena 
esa política suspicaz y medrosa , que prefiere todas las paces, aun las 
ignominiosas, aun la de los sepulcros, siempre que las ideadas t ran-
sacciones, p roduzcan el sosiego d é l o s espíritus, el quietum servitium 
que u n o de los m a s grandes historiadores se atrevió á posponer , en 
presencia de los t iranos, á una libertad rodeada de peligros. 

Nues t ro folletista anónimo, que recopila con rara habilidad cuan-
tas injur ias se han amontonado sobre la cabeza de un hombre desgra-
ciado, y sobre otros que a lguna vez se l lamaron públicamente sus 
amigos, esclama con todo el aire de un orgullo satisfecho y de u n a 
venganza por satisfacer: ¿Y quiénes son los que mas se distinguen en 
esforzar su voz? ¿Quiénes los que aspiran á presentársenos con el en-
tusiasmo de Codro y de Leónidas? Los que vilipendiaron á la república 
sirviendo al tirano que acabamos de derrocar; pero no se crea que todos 
ni aun la mayoría de los servidores de ese hombre abominable, sino la 
tez de ese partido. Visto es, que el escritor te jano, de acuerdo con 
la moderna secta de los transaccionistas en atribuir esclusivamente al 
pretendido part ido santanista el noble empeño de evitar que la patr ia 
sea t raicionada, segrega todavía á u n a gran par te de los servidores 
de ese hombre abominable, á fin de que la hez de ese partido sea la úni-
ca que reporte la gloria de alzar en t iempo la voz contra los mal 
aconsejados autores del desmembramiento del territorio de la repú-
blica. ¡Cuántas ideas se atrepellan para rechazar con vigor, supo-
siciones tan siniestras como infundadas! 

Si el i racundo defensor de los téjanos arrojara también su más-
cara , y no escondiera su puñal alevoso detras del anónimo, nosotros 
le presentar íamos un crecido catálogo de mexicanos, algunos de 
ellos ilustres en los fastos de la patria, que j a m a s fueron amigos del 
general San ta -Anna , que acaban de luchar contra él con bizarr ía , 

que son los primeros en reprobar el funesto designio de sancionar la 
rebelión de T e j a s y los cr ímenes m a s escandalosos de este siglo-
Federalistas constantes y sinceros, federalistas que han testimoniado 
su decisión en las prisiones y en los destierros, federalistas persegui-
dos por el general San t a -Anna , que nada t ienen de común con él, 
ni por sus recuerdos ni por sus esperanzas , han consagrado los prin-
cipios de su meritoria vida, con la solemne declaración de que nun-
ca consentirán ni a p o y a r á n que se manche otra página de nuestra 
historia, así como fueron manchados los tristes anales del año de 
1838. Mas como los cobardes y alevosos escritores tejanistas no 
son dignos de atención a lguna, cal laremos los nombres de todos los 
que resisteu el abandono de T e j a s , y solo les citaremos para su con-
fusión, algunos de los periódicos mas acreditados que se publican en 
la capital y fuera de ella, por federalistas notorios é irreprochables. 
¿Es por ventura santanis ta el Estandarte? ¿Pertenecen los redactores 
del Monitor independiente á la breve suma de los amigos del presiden-
te derrocado? Los editores de la Voz del pueblo, que mat izan sus 
páginas con varios denuestos al mismo hombre, cuyos hechos mas de 
una vez reprueban, ¿podrán ser tachados de sus secuaces y partidarios? 
E l Leónidas, el Centinela, periódicos de la ciudad que ha ganado su 
nombradla á espensas de la gloria y del poder del general San ta -
Anna , ¿serán sospechosos de adhesión al mismo enemigo que vencie-
ron? P u e s bien: en todos esos escritos es u n á n i m e la reprobación 
de los t ratados de T e j a s , y en su mayor ía , 110 solamente sostienen 
el movimiento de diciembre con todas sus consecuencias, sino que 
apadrinan también los cargos que pesan, que acaso se exageran , 
contra el caudillo que cometió el error de 110 conocer las veleidades 
de la for tuna . 

Mas aun dando de barato que los l lamados santanis tas creyeran 
que 110 e ran Parias y que con taban todavía con una patr ia á 
quien servir, ¿por qué no se examinan y no se purif ican las razones 
que alegan, siquiera porque el asunto y los intereses comprometidos 
son los de mayor cuant ía é importancia en el orden social? L a filo-
sofía y la tolerancia que presiden en el espíritu de la época, no con-
sienten que se desprecie ó se desdeñe á la verdad, porque ella salga 
de los lábios de los que se contemplan como enemigos, á no ser que 
se pre tenda que todos sean purificados con un fuego ardiente, como 
la boca de Isa ías para anunciar la pa labra de Dios. ¡Cuántos tes-
timonios útiles se hubieran perdido para la especie h u m a n a , si se 



hubiera sofocado siempre el ardoroso al iento de los que se empeñan 
por desvanecer las preocupaciones y los prestigios de un poder t ran-
sitorio! Mala debe ser la causa que se parape ta detras de la calum-
nia y que esplota has ta la amargura y la aflicción de un hombre , 
pa ra que volviéndose la atención hác ia sus hechos anteriores, co r ran 
l ibremente designios perniciosísimos, envueltos con los odios popu-
lares, cuyas aspiraciones es tán sobradamente cumplidas . E s igual-
mente u n a injuria á la nación asegurar , que los part idarios del general 
San ta -Anna , si es que conserva algunos, sean los solos propugnado-
res de derechos m a s claros que la luz del medio dia, y que no m a s 
ellos puedan a lcanzar las arterias de una polít ica es t rangera y la ce-
guedad de los que se de j an aprehender en sus redes. E l buen sen-
tido del pueblo mexicano sabrá burlar esa tan mal encubierta super-
chería , y no se reba ja rá el número de los generosos c iudadanos , 
que en situación tan crít ica, combaten, sin hacer entrar en cuenta 
sus propios riesgos, á los amigos improvisados de Te j a s . 

¿Y es verdad que existe un part ido favorable á los intereses del 
general Santa-Anna? E n las circunstancias presentes, este par t ido 
n o es posible, tanto porque no es costumbre adherirse al que perdió 
el pode r y no es y a el d ispensador de las gracias y de los dones, 
como porque su vuelta á la autor idad no es ni imaginable, despues 
de que se desvanecieron como el h u m o los prestigios que tan to t iem-
po lo rodearon. Algunos pocos que no se creen absueltos por u n 
infortunio solemne de las obligaciones que impone la amis tad y la 
compasion, a lgunos que, capaces de una virtud severa, han sabido 
r enunc i a r las esperanzas y las creces de su for tuna, es tán muy dis-
t an tes de pretender que un nuevo desórden aumente las desgracias 
de la patr ia , y j a m a s se prestar ían á cooperar á cualquiera intento, 
cuyo resultado fue r a contrar iar la voluntad tan pronunciada de la 
nación. 

A u n cuando se demost rara que el general San t a -Anna habia fal-
tado á sus mas esenciales obligaciones en la lucha relativa á T e j a s , 
¿era este un motivo sólido pa ra que se le imitara, siguiendo el ejem-
plo mismo que se vitupera? ¿No era m a s natura l y m a s debido, q u e 
p a r a hacer resal tar la conducta de los que le han succedido en el m a n -
do, se propusieran como regla, hacer en beneficio de los derechos de 
la república lo que dejó de hacer el general Santa-Anna? Así parece 
q u e lo exigia, n o solamente el ínteres común , sino también el empe-
ño de ofrecer un perenne contraste entre los actos de la úl t ima ad -

ministración y los de la creada por los acontecimientos de dicieui . 
bre. E l partido adoptado en cuestión tan vital, y que afecta m u y 
de cerca las creencias de una m a y o r í a m u y notable de c iudadanos , 
no es el m a s á propósito para g a n a r popularidad, ó para conservar 
la adquirida. E s , en verdad, un error persuadirse, que el descrédi to 
de unos sea el crédito de otros; que char lando y gr i tando incesan-
temente contra los que cayeron, el vulgo esté dispuesto á j u r a r en 
las pa labras y á esperar en las promesas d e los que se elevaron. E l 
mejor y m a s seguro camino para obtener el afecto público es, pre-
sentar hechos y no panegír icos, ventajas positivas y no a l abanzas 
interesadas. U n a diatriba no esplica el programa d e una adminis-
tración. S i lo esplicara, ¿habrían necesi tado los gobiernos q u e reem-
plazaron al colonial para recomendarse, de otro recurso que del muy 
espedito de e n u m e r a r las vejaciones, las injust icias y los a tentados 
de la m a y o r par te de los vireyes? Todas nuest ras adminis traciones 
que se h a n atropellado p a r a suplantarse, ¿no se hubieran pe rpe tuado 
con solo atraer la vista de l pueblo á los errores, desaciertos y crí-
menes de sus antecesores en el m a n d o y e n el poder? Sin embar -
go, unas han sucumbido despues d e otras, porque n o reflexionaron 
que la censura se ejercía también sobre ellas, y q u e con avidez se 
escudriñaban sus operaciones para apl icar les el fallo de reprobación 
que habian merecido. 

Es to olvida, ó apa ren ta olvidar, el autor del folleto que rápida-
mente examinamos, y todos sus a rgumen tos los deduce de l a igno-
minia que p rocura para el general San t a -Anna y p a r a sus amigos. 
¿Qué t ienen que ver los intereses y los derechos de esta pa t r ia infe-
liz, con que sea cierto que algunos de sus hi jos no l a hayan servido 
bien? E s o s mismos derechos, esos intereses, ¿han desaparec ido por-
que no se promovieron ó sostuvieron con firmeza, con dignidad y 
constancia? T a l e s cargos, tales acr iminaciones, vendr ían perfecta-
mente en boca de los que hubieran seña lado la p r imera época de su 
administración, no con renuncia r á. la guerra de T e j a s , no con de-
clararla imposible, sino con promoverla a rdorosamente ; no c o n ne-
gociaciones que consuman la independencia de T e j a s , no con pro-
mesas ^de influir, sino con influencias positivas, y t a n resueltas, que 
n a d a de jan por hacer para l a pérdida de un territorio tan valioso por 
su riqueza, como por las aspiraciones de potencias rivales que lo 
han elegido como arena de sus luchas . Afor tunadamente el pueblo 
mexicano se hal la dotado del me jo r criterio, y así como de ja á la 



historia que j u z g u e de lo pasado, se ocupa de lo presente, que es lo 
que mas le impor ta examina r y corregir. 

M a s el autor del folleto con máscara, libra la defensa de sus ami-
gos en el odio que sopla contra sus enemigos, porque es m u y rica 
esa mina de recuerdos y animosidades, y sin ella no se hubiera po-
dido atrever á es tampar que la guerra de T e j a s cesó de ser un em-
blema de patriotismo y una palabra de concordia. ¿Háse visto audacia 
mayor? C o m p a r a r el cambio que sufrió en la opinion de los mexi-
canos el último rey de las Españas , y el mas detestable de los tri-
bunales, con la guer ra de T e j a s , es establecer que ella se fundó en 
una preocupación y que ahora se ha rasgado un velo que nos ocultaba un 
abismo, y un porvenir siniestro. L a viva y pronunciada adhesión de 
nuestros compatriotas al rey cautivo en Valenzay, podia l lamarse un 
error; el miedo, la sumisa deferencia á la santa inquisición, podia 
t i tularse fanat ismo ó cobardía: no así el noble propósito de sostener 
á todo t rance una cuestión, u n a guerra en que no se empeñan algu-
nos cientos de miles de millas y los mejores puertos que nos perte-
necen en el m a r del Norte , s ino la nacionalidad mexicana, la con-
servación de las razas que poseen una gran par te del continente ame-
ricano, sus hábitos con que es tán bien halladas, la religión que he-
redaron y mant ienen en toda su fuerza, todas aquellas creencias, to-
das aquellas afecciones, todos aquellos intereses que consti tuyen u n a 
sociedad independiente. Cier to es que la opinion es la reina del mun-
do; mas las opiniones absurdas no ejercen ese dominio, tantas veces 
t iránico; y la opinion que aboga por la independencia de T e j a s , no 
so lamente es absurda , sino inconveniente, dañosís ima y merecedora 
de pronta corrección. 

E l general T o r n e l ha sido traído á escena como si se le ba j a ra de 
las nubes, pa r a que sirva de autor idad en el juicio de los santanis-
tas , como p r imer amigo del protagonista . P a r a el efecto, se citan 
algunos pár ra fos de una car ta que escribió el Sr . To rne l en 2 5 de 
diciembre de 1843, como si las cosas notorias urgieran por pruebas, 
como si la amistad y la grati tud fue ran cr ímenes , como si se hubiera 
hecho un misterio de afectos que se es tamparon con letra de molde 
en el Diario del gobierno. L o s enemigos del general Torne l h a n si-
do tan inconsecuentes como dolosos, y sus ataques se han amoldado 
siempre por las circunstancias: si el general San ta -Anna se encuen-
t ra en el poder, lo acusan de su enemigo y lo visten con la ropa de 
los ingratos, y cuando el general S a n t a - A n n a sucumbe por los rigo-

res de la fo r tuna ó por otras causas, en tonces resuci tan la amistad 
discutida en otro t iempo, lo identifican con la suerte del mismo de 
quien procuraron y lograron separarlo, valiéndose de torpes y ver-
gonzosas calumnias . E s a misma carta , esos elogios que ahora se 
citan con tanto énfasis, se escribieron prec isamente pa ra vindicarse 
el Sr. To rne l ante el Sr . S a n t a - A n n a , de haber sido el autor de u n 
artículo firmado por el amigo de la justicia, como se le anunció , y 
que no fué m a s que u n a intriga de uno de los par ientes cercanos de 
persona que hoy disfruta de elevada ca tegor ía . E n ese ar t ículo se 
exageraban u n o s servicios del Sr . Torne l , se suponian otros, se le 
atribuía esclusivamente la dirección de los negocios, se le apell idaba 
el alma del gabinete, y se aglomeraba cuanto podia inspi rar zelos en 
el gefe del gobierno, pa ra que irritado con su ministro, lo a p a r t a r a 
de su lado como al fin lo apar tó , cayendo en los lazos que le hab ia 
tendido la perfidia y el ah inco de quitar del gabinete á un amigo 
sincero que le hacia escuchar el acento puro y severo de la verdad. 
Dígase con f r anqueza , si el Sr . To rne l podia desmentir cargos t a n 
malignos de otra mane ra , y si no es taba obligado á protestar la 
amistad d isputada , y á r enunc i a r todos esos mentidos elogios, p a r a 
tributarlos al que en su juicio era digno de ellos. 

L o que hay de especial en la época, y que "estimarán los hombres 
sensatos, es que el S r . To rne l no h a y a convert ídose cont ra el gene-
ral S a n t a - A n n a , en momentos tan amargos y decisivos pa ra su for-
tuna. Públ ico es, que perdió su amistad y su favor, que lo t ra tó 
con rigor y con injusticia, seducido y engañado por los aduladores 
que lo hundieron despues en un abismo: ¿era esta la ocasion en q u e 
el Sr . To rne l podia convertirse en enemigo de su amigo desgracia-
do? L a venganza es el desahogo de las a lmas perversas; la ingra t i tud 
es el vicio de los seres corrompidos. S i la virtud cuen ta todavía con 
prosélitos en la t ierra, la conducta del Sr. To rne l no se d i r á repren-
sible, porque no quiso vengarse cuando tantos se vengaban, porque 
no olvidó los beneficios recibidos, cuando tantos los consideraron 
como mérito p a r a sus agravios. E l S r . T o r n e l invocó pa ra la des-
gracia u n a l ágr ima de compasion; invocó pa ra un amigo las m á x i -
m a s mas saludables y consoladoras de la política. ¿Hay en todo 
esto un crimen? ¿Procura acaso t rastornos en la sociedad, el que 
no rec lama otro poder que el de la c lemencia , p a r a que cesen los 
motivos de disturbios? Confiésese que los encomios del general 
Torne l , en diciembre de 1842, fueron hijos de la necesidad y de 



un compromiso; confiésese que él mismo es digno de encomios, por-
que no formó su hoguera con astillas del leño caido. 

Alegar como cargo las a labanzas t r ibutadas en diferentes c i rcuns-
tancias al general S a n t a - A n n a , es 110 recordar que la nación lo ha 
subido t res veces á la cumbre del poder, que los part idos lo han 
aplaudido todas las veces que lo emplearon como su ins t rumento, y 
que m u y pocos han sido los que no han quemado a lgunos granos de 
incienso en los al tares del ídolo t r iunfante . Voy á citar a lgunos 
e jemplos de c iudadanos m u y notables en la república, sin otro desig-
n io que el de comprobar que el general S a n t a - A n n a ha sido saluda-
do en los t é rminos m a s espresivos del honor , po r hombres que n a d a 
le han debido, ó que le han debido considerar menos que el Sr . T o r -
nel. E l Sr . senador D . Manue l Gómez P e d r a z a al t omar posesión de 
la presidencia de la república en 26 de diciembre de 1832, se espresó 
en los términos siguientes. (1) „Cesa ron en el Sur las ca lamidades de 
„ la guerra con el sacrificio de una víct ima ilustre, de un c iudadano 
„sostenedor de la independencia desde las pr imeras reacciones, y guar-
„d ian perpetuo de la libertad; él conservó en los desiertos la chispa p a -
t r i ó t i c a que en 1821 inf lamó el corazon de los mexicanos, ¡y este 
„ h o m b r e fué condenado á una muer te ignominiosa por un ministerio 
„ terror is ta y cruel! E s e suceso sirvió como de señal de a l a rma á t o -
, ,dos los libres, y los derechos ofendidos del hombre y del c iudada-
n o , fue ron reclamados por la valiente guarnic ión de la heroica V e -
„ rac ruz . E l l a pidió la remocion de los ministros: ella, pa r a defen-
d e r y asegurar é l s istema constitucional, representó con viveza las 
„demas í a s del poder : E L L A I N T E R P U S O LA M E D I A C I Ó N R E S P E T A B L E 

„ D E L S O L D A D O D E L P U E B L O , D E L I L U S T R E S A N T A - A N N A ; Y E S T E G E N I O 

„ S I N G U L A R , tomando á su cargo el arbitrage augusto de la humanidad, 
„ e n su sacro nombre pide la variación de los ministros; pero este 
„proceder p rudente y jus to , se considera como c r imen de estado.' 
„ las c ámara s se oponen á que el general Bus t aman te siga los con-
c e j o s de su razón , se desoyen los clamores de la natura leza oprimi-
d a , y se levanta contra ella el sangriento es tandar te de la guer ra , 
„ se dispara el cañón y se lanza contra los inocentes el esterminio y 
„ l a muer te . Olvidaba sin duda el ministerio, que la denegación de 
„ l a justicia, y aun las afectadas dilaciones para obsequiarla, discul-
p a n la cólera de un pueblo; y que la opresion grave y manif iesta , 

(1) Registro oficial de 30 de diciembre de 1832. 

„justifica su levantamiento." El mismo Sr. senador Gómez Pedra -
za, en la contestación que dió en 11 de octubre de 1841, como mi-
nistro de relaciones esteriores y gobernación á los Sres. comisiona-
dos de los depar tamentos , despues de just if icar la rgamente las bases 
de T a c u b a y a , aseguró que \sx fidelidad en el cumplimiento de lo ofreci-
do, tenia por garantías la palabra de honor de un general distinguido 
por la nación, y refiriéndose despues al convenio de la Es t anzue l a 
agregó, que fué provocado por el Sr. Santa-Anna y él da suficientemente 
motivo para apreciar sus intenciones y sus deseos. (2) E n concepto, pues, 
del Sr . P e d r a z a , el S r . S a n t a - A n n a ha sido digno del título de sol-
dado del pueblo y del r enombre de ilustre, y concediéndole las dotes 
del genio, y 110 como quiera del genio, s ino del genio singular, 
no ha espresado menos que el Sr . T o m e l , cuando le atribuyó las 
profundas é inmensas concepciones que son las cual idades d e aquel . 
El Sr. P e d r a z a aprecia también las de su corazon, porque conviene 
en todo el mérito de las palabras de ese general distinguido por la na-
ción, y porque le basta el convenio de la Es tanzue la para apreciar 
sus intenciones y sus deseos. 

E l Sr . Gutiérrez Es t rada , autor que n o será rechazado por los an-
tagonistas del prisionero de Perote , s iendo minis t ro de relaciones, y 
con oca s ionde un levantamiento en el Sur , promovido por el Sr . ge-
neral D . J u a n Alvarez, dijo en u n a circular fecha 3 1 de m a y o de 
1835 á los Exmos . Sres. gobernadores de los estados y gefes políti-
cos de los territorios, lo que á la letra copiamos: „ N o hace aun doce 
meses que la república marchaba ráp idamente á su total destrucción. 
Todos los vínculos se habían roto, y todas las s impatías se habían 
destruido. L a base en que descansa la moral de las sociedades, la 
fuente de toda legislación razonable , y a u n la de los principios que 
rigen á las tr ibus de los salvages, habian desaparecido comple tamen-
te de entre nosotros. E l saber y la virtud estuvieron proscriptos en 
esa fatal época; el verdadero patriotismo fué castigado con los cala-
bozos, con la depor tación y con todas las penas reservadas á los m a -
yores criminales. L a s propiedades fue ron violentamente a tacadas 
por la sola presunción de que sus dueños auxil iaran indirectamente 
las opiniones contrar ias á Jas del que se l lamaba gobierno. L a s 
cárceles, los cuarteles, el edificio de la inquisición, de odiosa y exce-
crable memoria , se vieron llenos de la inocencia oprimida, de padres 

(2) Diario del gobierno del dia 14 de octubre de 1841. 



de familia que dejaron á sus esposas y á sus lujos abandonados: allí 
se vio confundido el inocente con el culpado: allí en el sucio rincón 
de una cloaca, se vió el hombre de culta educación luchando con to-
do el peso de la degradación y de la miseria. E n esa época se vió á la 
hermosa capital de la república, presentar el horrible aspecto de mi-
llares de mexicanos hacinados en las prisiones públicas en muy cor-
to número de dias. Y todo esto sucedió en medio de los horrores 
que causaba la epidemia asiática. Este cruel azote del género hu-
mano se llevaba diariamente al sepulcro miliares de compatriotas. 
Aun el mas encarnizado gobierno al aspecto que presentaba la deso-
lada ciudad, siquiera por una especie de compasion brutal, habría 
mitigado un tanto sus rigores; pero despojados de todo sentimiento 
de humanidad los que hasta entonces se habían abrogado el poder, 

parece que se deleitaban en aumentar el número de los males pú-
blicos. 

„ C u a n d o despues, su triunfo completo en toda la estension de la 
república exigía la reparación posible de tantos males y algún con-
suelo de tantas angustias, se lanzó de nuevo, y si puede ser, con mas 
furor, á ejercer una infinidad de nuevas vejaciones físicas y morales. 
Obrando entonces con todo el aparato de legisladores, á quienes una 
nación está enteramente sometida, dirigió sus conatos á la destrucción 
de todo lo que puede consolar al alma. L a religión fué atacada en 
puntos esenciales de su doctrina: los pastores de la Iglesia mexicana, 
que en su totalidad se distinguían por una conducta inmaculada, y 
entre los cuales habia alguno que podia aspirar á la gratitud nacio-
nal por su acendrado patriotismo y notoria ilustración, fueron arran-
cados de sus diócesis y obligados á andar errantes, por haberse opues-
to á suscribir lo que su deber y su conciencia repugnaba. Los bie-
nes consignados á la subsistencia de muchos establecimientos de la 
piedad mexicana, que hacen entre nosotros el patr imonio de muchas 
almas puras é inocentes, iban ya á servir de presa á los gefes inmo-
rales de la demagogia mas desenfrenada. Los usos y costumbres 
mas respetables de esta nación, fueron mirados con befa y con es-
carnio de esos que se decian sus legisladores. ¡Y el regreso de tales 
hombres al santuario de las leyes y á la administración de la cosa 
publica es lo que se pretende! 

„ E l gobierno actual, que descansa en la voluntad verdaderamente 
nacional, que desde que h a empuñado las riendas del poder no tiene 
que arrepentirse de una sola providencia que haya desmentido su 
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carácter constante y sostenido de respetar hasta lo sumo todas las 
garantías , está bien satisfecho de que nunca podrá hacer prosélitos 
el plan que acaba de salir del Sur. Sabe que tiene bastante opinion, 
bastante fuerza , y recursos para hacer respetar las leyes. Concep-
túa ademas, que no es esta la época mas á propósito para t rastornar 
el actual orden de cosas, mucho menos bajo el pié que se pretende 
por el adjunto plan. Sabe muy bien que estando tan reciente la 
memoria de lo pasado, y formando sus medidas administrativas un 
contraste singular con la época del terror, basta la manifestación es-
pontanea de la opinion pública para destruir todo conato que tienda 
al trastorno evidente del orden público. 

„ E l gobierno se abstiene de hacer á V. E . indicación alguna so-
bre Ja torpeza con que en el plan se t rata de acriminar al hambre á 
quien la nacían debe el reposo de que hoy disfruta. El mérito del üus-
tre presidente de la república aparece mas distinguido, cuando tratan de 
oscurecerlo lumbres que no pueden presentar una sola acción decente y 
noble en su carrera.'" (3) 

E l Sr. D. José Mar ía Gutierrez Es t rada quiso como epilogar los 
males que se habían sufrido en una época bastantemente memora-
ble y que terminó el general Santa-Anua, para que este apareciera 
en el primer término del cuadro, como que la nación le debia el reposo 
de que disfrutaba. E s también proclamado ilustre, y 10 que no 
avanzó el Sr . Tornel , avanza el Sr . Gutierrez Estrada, cuando afir-
m a que sus enemigos, los que t ratan de oscurecer su mérito distin-

guido, no pueden presentar una acción noble y decente en su carrera 

El muy respetable Sr. senador D. Manuel de la P e ñ a y P e ñ a en un 
dictámen que presentó al supremo poder conservador, hablando del 
Sr . Santa-Anna se esplicó así: „Poster iormente fué l lamado el E x m o . 
Sr. D Antonio López de Santa-Anna á la presidencia interina de la 
repuahca. A este l lamamiento precedió la necesidad en que se halló 
el propietario de salir personalmente á la campaña sobre Tampico-
precedieron también, iniciativa del gobierno, excitación de las dos 
camaras, y el wto universal, que quería al frente del gobierno un hombre 
activo y decidido contra la invasión de los franceses, en cuya persecución 
acababa de derramar su sangre aquel general, con la mas sincera gra. 



titiid de todos los mexicanos:' (4) T a l elogio, y en boca de un ciuda-
dano tan circunspecto como lo es el Sr. P e ñ a y P e ñ a , vale mucho 
m a s que las efusiones de la amistad, s iempre disculpables. 

L leguemos á t iempos m a s cercanos. E l E x m o . Sr . general de di-
visión D . Mar iano P a r e d e s y Arril laga en u n a carta que corre im-
presa y que dirigió en 2 5 de setiembre de 1841 al E x m o . Sr . presi-
dente, general D . Anastasio Bus tamente , antes de la entrevista que 
ambos tuvieron en la hac ienda de la Lecher ía , preconiza al general 
S a n t a - A n n a como un órgano extra-constitucional de la voluntad nacio-
nal. revolución, dice, que desde 1834 se ha presentado con 
un aspecto de m a s seriedad y estension, fué sin duda la que en 839 
acaudilló D . José Antonio Mej ía ; pero apenas se presentó en la 
escena el espresado E x m o . Sr . S a n t a - A n n a , cuando quedó sofocada ; 
d e m a n e r a que desde este acontecimiento pudo considerarse á S. E. 
como un órgano extra-constitucional de la voluntad nacional; m a s aho ra 
este mismo benemérito gefe, este mexicano tan recomendable por sus im-
portantes servicios á la patria, no solo apoya tolerando la presente re-
volución, sino que no se ha de ídeñado de presentarse con el carácter 
de gefe de el la ." (5) E l mismo general Pa redes en la esposicion de 
su conducta política, militar y económica, en la revolución de 1841, aña-
de lo que se verá: „ E l E x m o . Sr . general , benemérito de la pa t r ia 
I ) . Antonio L ó p e z de San t a -Anna correspondió á la esperanza de la 
nación, que tenia fijos en él los ojos buscando su auxilio para salir 
de tan peligrosa crisis. Nunca la nación ha fiado en vano en los es-
fuerzos de su caudillo, y en esta vez, como en otras, se prestó gustoso 
á libertarla; t omó el m a n d o del ejército, y desde allí rigió la re-
volución." (6) 

Pobres , escasos, humildes, mezquinos aparecen los conceptos em-
pleados por el general T o r n e l en recomendación del general San ta -
A n n a , si se compa ran con los usados profusamente por el general 
P a r e d e s con igual objeto. P u e s qué ¿puede darse á un c iudadano 
m a y o r elevación en u n a sociedad, que la de constituirlo órgano extra-

(4) „Dictdmen de la comision del supremo poder conservador contestando á 

la protesta del Exmo. Sr. D .José María Tornel ." Impreso por D . Ignacio Cum-

plido.—1840. 

(5) „Esposicion que el general D. Mariano Paredes y Arrillaga hace á sus 
conciudadanos, en manifestación de su conducta & c . " Impreso por Cumplido, 
año de 1841. 

(fi) La misma esposicion del Sr. Paredes. 

constitucional de su voluntad? ¿P„do t r ibutar le mayor obsequió, que 
fijar en él los ojos en una crisis peligrosa? ¿Puede encomiarse á 
un ciudadano con frases m a s honoríficas q u e las en que se con-
fiesa que ha prestado servicios importantes á su patria? L a declara-
ción de que en el general San ta -Anna nunca ha fiado en vano la na-
cion, y de que ha sido su libertador, varias veces, cualquiera la apete-
cería en su hoja de servicios, porque le seria suficiente para ser re-
putado el honor y el orgullo de su patr ia , el e scudo impenetrable de 
sus derechos, y el salvador de todas sus g lor ias . Si el general T o r -
nel hubiera solicitado comprobantes de sus aser tos , sobrados los hu-
biera hal lado en los del general Paredes . 

E n 1840, cuando los folletos del Sr. G u t i é r r e z Es t r ada , en que 
promovía el establecimiento de un t rono en México , a l a rmaron tan to 
á la opinion pública, escribió unas Observaciones sobre las tramas del 
partido monárquico el distinguido patr iota l icenciado D . Berna rdo 
González Angulo , y en su plausible escrito di jo : „ P a s a d o este fu-
nesto suceso, (la caida de la federación) se presentaron exacerbadas 
las contestaciones entre el gobierno y el minis t ro francés; y ello es 
que po r la reintegración de seiscientos mil pesos , se hizo venir una 
escuadra con un pr íncipe, cuyos gastos excedieron sin duda á la 
cant idad que se demandaba ; y aunque p re sc indamos de cuanto se 
ha dicho y escrito sobre entregar este pais á u n pr íncipe estrangero, 
y convengamos en que el respectivo orgullo nac iona l , la dignidad y 
el decoro determinan á los gobiernos á e m p r e n d e r grandes gastos 
por obtener u n a satisfacción aunque sea p e q u e ñ a , lo cierto es, que 
sabida mucho antes l a venida de la e scuadra , se nos preocupó de 
manera , que no se hicieron preparativos serios de defensa: la isla de 
Sacrificios quedó tan descubierta, que allí desembarca ron y estacio-
naron los f ranceses; cuando les plugo a taca ron el castillo, habiéndo-
seles dejado tomar tan adecuada y ventajosa posic ion, que los brillan-
tes esfuerzos de aquella guarnición fueron y a inúti les; los cañones sin 
cureñas , Jos a lmacenes con m u y poca y m a l í s i m a pólvora; y nues-
tros valientes, ó perecieron en Jas ruinas , ó tuvieron que capituJar; 
todo facili taba ya el acceso a l interior del pais : y para que no tuvie-
sen en qué pararse , lograsen el mejor camino y a lojamientos , y ocu-
pasen la segunda ciudad de la república, y a de a n t e m a n o las arte-
r ias de esa facción, manifes tándose adher ida a l gobierno y deseosa 
de conservar el ac tual orden p a r a no dejar un p u n t o fuerte en que se 
apoyase un nuevo pronunciamiento, habia obl igado á destruir la fbr-



tificacion del cerro de Lore to de la ciudad de la P u e b l a , que costó 
tantos miles de pesos y que batia t a n venta josamente las avenidas 
del camino de Veracruz; de suerte que si el benemérito de la patria, 
general D. Antonio López de Santa- Anna, que hizo morder él polvo á 
la legión de Barradas en las arenas de Tampico, no detiene el torrente 
con su inexpugnable brazo, ya tendríamos un monarca.'''' 

„ H e aqui , compatr iotas , la razón por que se injuria tan atroz y ale-
vosamente al general Santa-Anna: j a m a s be sido ni seré su adulador 
n i su apologista: t end rá faltas, como las tenemos todos, porque el 
nemo sine crimine vivit es una verdad comprobada y que se compro-
ba rá desde Adán hasta el último de los hombres; pero es un mexicano 
ilustre por sus hechos de. guerra, jamas hará traición á su patria, y será 
mientras viva, el obstáculo insuperable que impida la entrada á un prín-
cipe estrangero: por eso se le ataca y se le difama, y se le asesinará si se 
duerme.'''' (7) H e m o s citado las opiniones del Sr . González Angulo , 
porque ellas encierran cuanto pudiera a legarse pa ra ensalzar el mé-
r i to de un c iudadano de una república, y es evidente, que el general 
T o r n e l , que pudo haber dicho t an to como el Sr . González Angulo , 
n o pormenorizó los hechos y habló de general idades . 

E l E x m o . Sr . ministro D . Lu i s G. Cuevas , m a s moderado que los 
anter iores en su aplauso del E x m o . Sr. general S a n t a - A n n a convie-
ne en darle el t í tulo de u n caudillo ilustre, y en que el triunfo 
de las armas nacionales en Veracruz bajo sus órdenes, era uno de los 
motivos p a r a inspirar una profunda confianza. „ E l tr iunfo, dice, de 
las a rmas nacionales en Verac ruz bajo las órdenes de u n caudillo 
ilustre, el patriotismo del d igno gefe del estado, la decisión invariable 
del cuerpo legislativo, y el voto u n á n i m e de los pueblos y sus auto-
r idades, inspiran una profunda confianza." (8) 

C o m o la ciudad de P u e b l a ha merecido en el último sacudimien-
to , el renombre de invicta, pugnando con las fuerzas del general 
San ta -Anna , inser tamos la felicitación que su E x m o . ayuntamiento 
le dirigió en el año de 1841, y que se encuen t ra en el n ú m e r o 
2199 del Diar io del gobierno del viérnes 8 de octubre de aquel año. 
„ E x m o . S r . — S i al hijo predilecto de los dioses, en cuyas manos fue-
r a un jugue te el círculo de la for tuna, no fuese dado fijar una suer-
te feliz á la madre patr ia , ¿para quién estaría reservada esa grandiosa 

(7) México: 1840.—Impreso por Antonio Diaz, calle de las Escalerillas núm. 7. 
(8) „Esposicion del ex-ministro que la suscribe, sobre las diferencias con Fran-

cia." Cumplido.—1839. 

empresa? S i aquel á quien sirven á un tiempo los hombres de todos 
los partidos, elevándolo á la vez que pensaran derrocarlo, no hace valer 
su ventajosa posicion en bien de su país, ¿podría merecer los h o n -
rosos t í tulos con que á V. E . ha distinguido el suelo mexicano? E l 
E x m o . ayuntamiento de Pueb la , al felicitar á V. E . , espera que en 
las c i rcunstancias m u y crít icas en que nos hal lamos, el héroe de 
T a m p i c o sabrá reuni r los votos m u y divergentes de los mexicanos ; 
i m p o n d r á un silencio e terno á los enemigos del orden, y restable-
ciendo la paz , p roporc ionará á los encargados de constituirnos, to-
dos los e lementos necesarios pa ra t a n delicado obje to .—Dije ." E n -
tendemos que como el general T o r n e l cree en un solo Dios verdadero, 
no ha de estar dispuesto á hacer venir de los dioses la p rosàp ia del 
general Santa-Arma, y que a b a n d o n a r á , con gusto, al ayun tamien to 
de P u e b l a de 1841, su patr iot ismo mitológico, su rueda de la fortu^ 
na , y todas sus profecías l lenas de entusiasmo. 

Rese rvamos pa ra lo último al E x m o . Sr . D . L ú e a s A laman , por-
que no puede negarse que es hombre de cuenta , que su testimonio 
se rá acogido con veneración y respeto por muchas gentes, porque 
todos le conceden la cual idad de eminente conocedor de nuest ras 
cosas y de nuestx-os hombres , y porque n inguno se atreverá á no-
tarlo de secuaz ó part idario del genera l San t a -Anna . D e s e a m o s 
que se fije la atención en los párrafos que siguen y pertenecen á la 
dedicatoria que en 2 3 de jun io de 1834 dirigió el espresado Sr. Ala-
m a n al S r . S a n t a - A n n a de la Defensa que fo rmó sobre su conduc-
t a ministerial . „ L o único que pretendo es, lo que de just icia se m e 
debe: que me juzgue l ibremente el t r ibunal que las leyes establecie-
ron pa ra ese fin, y que cese la persecución que sufro, pues estoy 
pronto á comparecer ante aquel , luego que se restablezca. U n a y 
otra cosa puede V. E . hacer . La autoridad de que V. E. se halla re-
vestido, no es ya aquella que no tuvo mas legitimidad que la que pudo 

fundarse en él plan de Zavaleta: la nación, dirigiendo á V. E. su voz 
y sus votos para que la libre de la tiranía mas insoportable é ignomi-
niosa que un pueblo ha sufrido jamas, le ha confiado un poder, tal como 
él que se constituyó en la primera formación de las sociedades; superior 
al que pueden dar las formas de elección despues convenidas, porque pro-
cede de la manifestación directa de la voluntad general, que es el origen 
presunto de toda la autoridad pública; único legítimo que hoy existe, y 
que por lo mismo no debe tener mas límites que los del bien que V. E. 
pueda obrar, como que el mal que se h a t ra tado de remediar confi-

3 
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riéndolo á V. E . , no reconoció tampoco otros que los muy di la tados 
á que puede estenderse toda la malicia de la perversidad h u m a n a , 
gu iada por la m a s crasa ignorancia y la mas órgullosa presunc ión ." (9) 

H e aquí p roc lamado al S r . San ta -Anna como el libertador de la 
tiranía mas insoportable é ignominiosa que un pueblo ha sufrido jamas; 
h e aquí que se manifiesta que se le otorgó un poder tal como, el que se 
constituyó en la primera formacion de las sociedades, y superior al que 
puedan dar las formas de elección despues convenidas; he aquí , en fin, 
que se anunc ia que por una manifestación directa de la voluntad gene-
ral, la autor idad del infeliz cautivo careció de otros limites que n o 
fueran los del bien público. P o r mucho que se hubiera empeñado el 
general T o r n e l en levantar las cual idades de su amigo, es tamos per-
suadidos de que no le hubiera conferido un poder igual al que se 
constituyó en la primera formacion de las sociedades, el poder patriarcal. 

D e los rasgos anteriores, na tura lmente se deduce que el general 
San t a -Anna , el caudillo m a s ligado con nuestros acontecimientos 
desde el a ñ o de 1821, ha sido presentado en las diferentes fases de 
nuestra revolución conforme á los intereses de las facciones y part i-
dos que nos han dividido, y q u e las a labanzas y las adulaciones, las 
diatribas y los insultos, n o han servido m a s que p a r a m a r c a r la di-
ferencia de épocas y la de esos mismos intereses. ¿Por qué t r a t án -
dose del general T o r n e l , se aprovecha con tan grande perfidia del 
cambio de opinion respecto del Sr . San t a -Anna , pa ra dar le en cara 
unos encomios menos espresivos sin duda que los citados y que otros 
muchos omitidos'? ¿Será porque el general To rne l ha e s t ampado 
que el general San t a -Anna le dió cuanto puede dar el gefe de una 
república; amistad, confianza y poder? P u e s bien: el general T o r n e l 
confiesa lo que recibió y lo esplica. S i a lgún ca lumniador se a t re-
viere á suponer que recibió lo que no podia dar el gefe de una repú-
blica, dígalo, pruébelo, que se le espera de frente , s iempre que n o 
se oculte ba jo el cobarde anónimo. 

A propósi to , y porque n o siempre son opor tunas las ocasiones de 
escribir p a r a el público, t ras ladaremos lo que el citado general T o r -
ne l escribió y publicó en el año de 1840, en respuesta á un escr i to 
del E x m o . Sr . D . Manue l de la P e ñ a y P e ñ a . „ E n esta capital d e 
la república se conserva una vieja secta poli t íca, que aprendió l a 
ciencia de gobierno en la escuela de los vireyes y de aquellos semi-

(9) „Defensa del ex-ministro D. Lúeas Alaman, escrita por el mismo." Im-
prenta do Galvíin: 1834. 
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dioses que se l lamaban oidores, que pract ica todas sus artes, y que 
juega con nosotros, los hombres de la revolución, a lzándonos ó aba-
t iéndonos, según conviene á sus mezquinos intereses. E s t a cofradía , 
tan invisible como certera en sus cálculos , es la misma que por va-
rios, aunque contrapuestos modos , ha conservado u n a influencia de-
cisiva y constante en los asuntos del estado. ¿Le place, por ejemplo, 
a t raer y l isonjear al general San ta -Anna? Hélo aqu í convertido en 
un Ciro, res taurador glorioso del templo; en otro Constant ino, funda-
dor del culto; en héroe g rande y noble, capaz de establecer po r sí 
solo la gloria de la nación. ¿Importa á sus miras anular lo y en-
vilecerlo? E s un traidor, dice, que enagenó á Tejas-, es un t i rano de 
los que cansan la paciencia humana . ¿No somos todos testigos de 
esta espantosa al ternativa de juicios? El la me ha alcanzado"; y he 
subido y he caido, al placer y al capr icho de los astutos reguladores 
de nuestros destinos. ¡Cuán diferentes han sido diciembre de 1838, 
y julio de 1839! E n aquel mes, excedió la adulación, respecto de mi 
persona, los términos de la justicia; en este, cuando mis servicios pa-
recieron inútiles; cuando la p a z se habia af ianzado á costa de estraor-
dinarios esfuerzos; cuando el miedo y el susto habian pasado, gracias 
al que trajo las gallinas, entonces se m e desaira , se me n iega has ta 
un refugio, y se glorian de mis amargos compromisos los mismos 
que me han metido en ellos. H e aqu í mi roca T a r p e y a ; he aquí mis 
desengaños ." (10) L o s mismos sucesos se repiten en iguales circuns-
tancias. L a instabilidad de la fo r tuna m a s bien es la de los hombres; 
las contingencias del hado, próspero ó adverso, son las que imperan 
sobre sus afectos. ¿Por qué quejarse de que la especie h u m a n a sea 
tan mudable como lo h a sido desde el padre A d á n hasta nuestros 
dias? 

Visto es que po r todas estas curvas y rodeos lo que se ha querido, 
y con ma l fingido disimulo, es, que dos personas caigan en descré-
dito, el general San t a -Anna y el general Tornel : aquel , porque se 
aspira á persuadir que cuenta con un partido, y que este c lama pol-
la guer ra á T e j a s : el últ imo, porque hay sus barruntos de que con 
vivo celo se empeña , como siempre lo ha procurado, en que la na-
ción sea inflexible en su resolución sobre sus derechos de propiedad 
en Te j a s . 

Respecto del ma lhadado vencedor de T a m p i c o y de Veracruz , se 

(10) „Respuesta del general José María Tornel y Mendivil al escrito que formó 
el Exmo. Sr. D. Manuel de la Peña y Peña, & c . " Impreso por Cumplido.—1840. 



resucitan especies acerca de las cuales la nación ha formado un jui-
cio, menos exacto acaso que el inflexible y prometido de la posteri-
dad . E n medio de t an ta confusion y de la ausencia de suficientes 
datos para fallar sin prevención ni equívoco, se manifiestan dos ver-
dades: que el general D . Anton io López de San ta -Anna , de jando 
las comodidades y solaces de la vida presidencial, marchó á busca r 
l a guerra , sus riesgos y peligros, en el ingrato campo de T e j a s ; que 
llegó adonde ningún soldado ha tenido despues la fortuna de llegar. N o 
es es t raño, pues, que un hombre fat igado por cont inuas marchas 
que hacia á pié y con la espada en la m a n o á la cabeza d e sus tro-
pas , durmiera , obedeciendo así á las imperiosas leyes de la natura-
leza: no hubiéramos pretendido que el general San t a -Anna no su-
cumbiera al sueño, nuestro deseo se hubiera limitado á que no lo hu-
biera dicho. Somos f rancos , y no dejamos de serlo al asegurar , 
que borrar íamos con satisfacción y con orgullo, de la historia que 
cont iene tantas p á g i n a s gloriosas, las. que conservan esas t ransaccio-
nes con los téjanos, que no nos es posible aprobar ni recomendar . 
E l general San ta -Anna sin embargo , borró con su sangre de r ramada 
el dia 5 de diciembre de 1838 la m a n c h a que pueda haberse ar ro jado 
sobre su carácter , y el general T e r á n dijo para una c i rcunstancia se-
mejan te , que no hay mancha tan indeleble, que no se borre con la sangre 
vertida en defensa de los derechos santos de la patria. Así lo ha acre-
ditado la nación, conf iando el poder supremo al general San t a -Anna 
en 1839, en 1841 y en 1843, despues todo esto de su prisión en 
T e j a s . Claro es, que, ó la nación escusó la conducta del cautivo, 
supuesto que lo obsequió con nuevos y señalados favores, ó que ol-
vidó y perdonó ant iguas fal tas por servicios posteriores, y cuando la 
nación olvida y perdona, todo derecho para la acriminación desaparece. 

Adviértase que es m a s fácil aconsejar el heroísmo que practicarlo. 
L o s Leónidas y los Codros, los Régulos y los Catones, son m a s 
raros de lo que se piensa en los anales del mundo . P e r s o n a s hay, 
que se indignan, que se irr i tan, porque el general S a n t a - A n n a no se 
dejó m a t a r en T e j a s , y que l lorarían como mugercil las, en el t rance 
menos riesgoso de la vida. E n la caída de Napoleon , miles de vehe-
ment í s imas sát iras se publ icaron contra él» distinguiéndose entre to-
das por su acr imonia , la que escribió en m a y o de 1814, el .vizconde 
de Chateaubr iand. E s t e hombre de grande ingenio, abusando de la 
r áp ida afluencia de su p luma, epiloga cuantos cr ímenes y atentados 
puede cometer un hombre , pa ra atribuirlos al que tanto t raba jó por la 

gloria de la F ranc ia ; y si bien fué acogido el folleto con entusiasmo por 
los partidarios de. la restauración de los Borbones, luego que murió 
Napoleon y cesó de inspirar temores por su influencia, la nueva pos-
teridad, en presencia del autor del escrito titulado Bonaparte y los Bor-
bones, y sin que osara contradecir sus fallos, ha calificado imparcial-
mente los hechos, desvanecido las ca lumnias , escusado las faltas, y 
presentado en su pun to de vista las acciones inmortales, que f u n d a n 
una verdadera gloria. L o s monumentos levantados á la de Napo-
leon, se han restablecido con aplauso de toda la F r a n c i a , y sus res-
petadas cenizas descansan en las orillas del Sena , conducidas por la 
voluntad independiente del monarca de Jul io . P a r a todos los hom-
bres hay una posteridad y una historia: ella es ta rá exenta de nues-
t ras pasiones, y j u z g a r á de nuest ras cosas sin prevención, porque es-
ta rá libre, tanto de un amor apasionado, como de un odio acerbo 
para con los actores de nues t ras revoluciones. 

E l autor de la guerra de Tejas sin máscara, t runca con una ma la fe, 
tan conocida como reprensible, la manifestación presentada á la cá-
mara de senadores por el general D. José Maña Tornel, como apoderado 
de las diputaciones de cosecheros de tabaco de las ciudades de Jalapa y 
Orizava, en 12. de abril de 1841, contra el proyecto que para la amor-
t ización de cobre en toda la república y para habilitar al gobierno 
de recursos para la c a m p a ñ a de T e j a s , presentaron dos comisiones 
sobre la base, de la continuación del estanco del tabaco por siete 
anos , en compañ ía de una empresa con el gobierno de la nación. 
Vamos á copiar lo conducente , y se pene t ra rán los designios del Sr . 
Torne l , bastando una simple lectura pa ra concluir , que estuvo m u y 
dis tante de j uzga r como imposible la restauración de T e j a s y que 
pun tua lmen te supuso lo contrario. „Conoc ida es de todos la "raqui-
t ica existencia del gobierno que duró agonizando hasta mediados del 
a ñ o de 1837, cuyas dificultades y penas sentí tan de cerca, como que 
m e condenó la suerte m a s ac iaga , á pertenecer á una administración, 
que luchó dia á dia, con obstáculos mult ipl icados hasta la exagera-
ción, sin u n o solo de los medios de acción de que disponen los go-
biernos mas insignificantes de la tierra. D e entonces acá , soy en 
par te testigo, y lo es la nación toda, de que no puede concebirse un 
pensamiento , ni realizarse un designio, que sea ó parezca grande, si 
p a r a ello son precisos recursos pecunar ios . T e j a s va perdiéndose y 
se va consolidando, porque en cuatro años no ha sido posible levan-
tar y sostener un ejército, crear y paga r una mar ina , si no superior , 
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al menos igual á la de los injustos usurpadores de nuestro territorio." 

„Es un deseo vivo y 'pronunciado de la nación, y es un deber consiguien-
te del gobierno, procurar la reconquista del territorio de Te j a s , y la 
empresa ofrece quinientos mil pesos para un objeto t an sagrado. ¿Y 
es suficiente esta suma, siquiera para comenzar los preparativos d é l a 
campaña? E n las dos que se emprendieron con desgraciado suceso 
en 1836 y en principios de 1837, se gastaron tres millones de pesos, 
y por no haberse logrado uno mas, se frustraron tantos trabajos y tan-
tas diligencias impendidas para restaurar el honor vacilante de la 
nación. Cómo ahora que la empresa es diez veces mas difieil, por 
haber aumentado T e j a s su p o b l a c i o n , por haber regularizado sus me-
dios de defensa, por haber perfeccionado su organización política, 
por haber obtenido el reconocimiento de su independencia de las 
primeras potencias del globo, y por haber trabajado sin estorbo en 
cuatro años que le abandonamos de paz3 se piensa en imponerle y 
en reducirla con tan insignificantes elementos. 

„ Y o estoy seguro, muy seguro, de que el gobierno no ha de tomar 
sobre sí la inmensa responsabilidad de vencer y ocupar á T e j a s con 
medio millón de pesos, que se le alargan con u n a mano, pa ra recoger 
con la otra los productos de las reiitas, que si no alcanzan para los 
gastos de esta guerra, al menos contribuirán de una manera mas va-
liosa para continuarla. No ha muchos meses que el gobierno fué fa-
cultado para contratar un empréstito de dos millones de pesos fuertes, 
invocándose el mismo objeto; y los novecientos mil pesos, únicos que 
produjo en numerario, porque el resto se recibió en papel, se lian gas-
tado en las diversas atenciones de la administración pública, sin que 
háyamos visto esos preparativos, sino es algunos para adquisición de 
mar ina , que podrán servir en tiempo muy distante. Distraído cons-
tantemente el gobierno por acontecimientos inesperados, usa del 
primer dinero que encuentra á su disposición, sin que pueda evitarlo, 
en el camino ordinario de la prudencia. Quizá los mismos legisla-
dores que brindaron al gobierno con aquel auxilio para él verdadero 
compromiso de Tejas, tenian bien sabido que se aplicaría á otras nece-
sidades, y pretendieron endulzar con una esperanza ese sacrificio á 
que los obligaron las circunstancias. F u e r a de la república se anun-
ció el proyecto de este empréstito como inaplicable á su objeto, y el 
Heraldo de la m a ñ a n a del 16 de diciembre último, periódico que 
se publica en Londres , esplica abiertamente su concepto, de que tan 

inútil es el empréstito como la guerra de Te jas , porque aquel tcn-
d n a otras inversiones, y para esta se tropezaría con obstáculos insu-
perables. Siendo esto así, como por desgracia lo es, ¿será prudente, 
sera acertado, empeñar una renta, enagenar la mayor parte de sus 
productos, hipotecar otras, imponer á los ciudadanos restricciones 
y cargas, sin la esperanza, sin la probabilidad, sin la posibilidad del 
noble proyecto del gobierno? Opino como buen mexicano, que gran-
des y positivos resultados, son el único p r e c i o y l a única justificación 
de grandes sacrificios 

„Busqucnse en hora buena medios para llevar la guerra hasta el arroyo 
de ¡san Jacinto-, pero sean estos suficientes para tamaña empresa y sin 
menoscabar imprudentemente las rentas públicas, llevándose de en-
cuentro la for tuna de mas de cien mil habitantes del depar tamento 
de la heroica Veracruz que no por haber sufrido mas, merecen 
menos." (11) 

Seguro es que nuestros lectores se estarán asombrando de que el 
folletista hubiera omitido copiar de la manifestación del general T o r -

' 1 3 8 f l ' a S e S e " «5ue e s P l i c a 1ue es deseo vivo y pronunciado de la 
nación y un deber comiguiente del gobierno, procurar la reconquista del 
territorio de Tejas; y una empresa que se anuncia como el deseo mas 
vivo y pronunciado de la nación, y como el deber del gobierno, ¿se po-
drá calificar de absolutamente insuperable? El general Torne l se re-
feria á los recursos insuficientes para la campaña , de que habia dis-
puesto el gobierno hasta el año de 1841, y los comparaba con la pe-
quena suma de quinientos mil pesos que se ofrecía, para hacer pa-
sar el negocio del tabaco, tan dañoso á los cosecheros de las 
ciudades de Onzava y Ja l apa . E l Sr . Torne l mencionó los ne-
gocios y sacrificios anteriores, que no habiendo llevado á las arcas 
nacionales sumas adecuadas para el propósito, se habían distraido 
en otros o.bjetos que no eran la guerra de Tejas . P o r esto t rajo á 
cuento,el empréstito de dos millones de pesos fuertes que no produjo 
en numerario mas que novecientos mil, y el Heraldo de la mañana 
periódico de Londres , citado por el Sr . Tornel , habla precisamente' 
de este empréstito, y cuando calificó de inútil la guerra de T e j a s y 
de insuperables los obstáculos, hablaba precisamente de los productos 
mezquinos de ese empréstito, de las inversiones diversas de su objeto 

(11) „Manifestación presentada á la cámara de senadores por el general To r . 
nel." Impresa por Cumplido.—1841. 



que recibiría, c o m o había sido aqu í cos tumbre ; y b a j o este a s p e c t o , es 
i ndudab le que e ra inútil una guerra que n o podia p a s a r con t a n s imples 
medios , de p e q u e ñ a s e s c a r a m u z a s , q u e t r o p e z a r í a n con obs tácu los 
insuperables po r l a condic ion d e los r ecu r sos e m p l e a d o s p a r a vencer-
los. E n este solo sent ido a p o y ó el genera l T o r n e l los concep tos del 
Heraldo de la mañana, y c o m o n o h e m o s d e m e n d i g a r la in te rp re ta -
ción f u e r a del escri to del genera l T o r n e l , l a r espues ta es victoriosísi-
m a é incon tes tab le . E l gene ra l T o r n e l d ice t e r m i n a n t e m e n t e en su 
Manifestación lo q u e y a se h a visto y a h o r a se repi te : „Búsquense en 
hora buena medios para llevar la guerra hasta el arroyo de San Jacinto; 
pero sean estos suficientes para tamaña empresa y sin menoscabar impru-
dentemente las rentas públicas, llevándose de encuentro la fortuna de mas 
de cien mil habitantes del departamento de la heroica Veracruz, que no 
por haber sufrido mas merecen menos." E l que p r o p o n e que se busquen 
medios para llevar la guerra h a s t a el a r royo de S a n J a c i n t o , n o la 
cons idera c i e r t amen te inútil; el que desea que estos medios sean sufi-
cientes p a r a t a m a ñ a e m p r e s a , n o j u z g a q u e los obs táculos son insu-
perables. E l au to r de la guerra de Tejas sin máscara, p re tendió c o n -
vert ir en abso lu ta u n a p ropos ic ion condic ional , y su Aqui les h a ve-
n ido á t i e r ra c o n h a r t a v e r g ü e n z a suya . E l ' g ene ra l T o r n e l , qu i en 
en el l a rgo t i empo que h a in te rven ido e n la a d m i n i s t r a c i ó n de là r e -
púb l ica , no se ha l la exen to de fa l tas y e r rores , p u e d e hab la r m u y re-
cio y m u y al to en lo respect ivo á la g u e r r a de T e j a s , que ha p rocu -
r a d o con incansab le a f a n , m i e n t r a s h a d e s e m p e ñ a d o el min is te r io d e 
l a g u e r r a y en todas las s i tuaciones d e su vida. L o s documen tos q u e 
en segu ida i n se r t amos , f u n d a r á n p e r p e t u a m e n t e t í tu los de ve rda -
dero h o n o r p a r a el genera l T o r n e l . 
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„ S e c r e t a r í a d e g u e r r a y m a r i n a . — S e c c i ó n c e n t r a l . — M e s a pr ime-

r a . — E x m o . S r . — C o n el m a s p r o f u n d o sen t imien to se ha en t e rado 

el E x m o . S r . p res idente in te r ino , po r l a no ta oficial de V . E . d e 2 5 

del m e s p r ó x i m o pasado , d e la de r ro t a suf r ida el 2 1 del m i s m o , po r 

l a division q u e m a n d a b a e n p e r s o n a el p res iden te , genera l en gefe 

del ejército, ocur r i endo l a m u y lamentable, desg rac i a de que S . E . 

cayese pr i s ionero con otros gefes y oficiales. 
„ E l E x m o . S r . p re s iden te in te r ino se consue la d e a l g ú n m o d o , 

con que un genera l t a n e spe r imen tado c o m o V. E . sea el que ob ten-
ga e l m a n d o , en el que e s p r e s a m e n t e lo con f i rma . . .. ( > 

„ E l p r ime r e n c a r g o q u e se h a c e á V . E . es el que se dir i ja a l ge-

neral enemigo , exigiéndole por medios decorosos la l iber tad del pres i -
dente, genera l en gefe, o c u a n d o m e n o s mien t r a s este pun to p u e d a 
arreglarse , las cons iderac iones debidas á su al ta d ignidad y á u n a per-
sona tan d is t inguida en los fas tos de la his tor ia amer i cana , y por cu-
y a conservac ión se i n t e r é s a l a nac ión en te ra , t an to po r gra t i tud , como 
porque es el gefe de ella. 

„ C u e n t a el E x m o . Sr . p res idente in ter ino con q u e V. E . dir i ja to-
dos sus cona tos á salvar el resto del ejérci to, concen t rándo lo p a r a ha -
cerlo m a s respetable , s i tuándo lo en pun to convenien te p a r a que p u e d a 
recibir víveres, sobre lo cual se dic tan aho ra las m a s ef icaces provi-
denc ias . L a conservación de B é j a r es de absoluta neces idad pa ra q u e 
el gobierno, con vista de las c i rcuns tanc ias , acue rde lo conveniente . 

„ L a suer te d e todos los prisioneros es m u y in teresante á la nac ión , 
y se le e n c o m i e n d a á V. E . el que p r o c u r e aliviarla, au to r i zándo lo 
desde luego p a r a que p u e d a p r o p o n e r canges y p a r a q u e se conse r -
ve con este fin, y por exigirlo l a h u m a n i d a d , la vida de los pr is ione-
ros hechos, y po r hace r al enemigo. V . E . conoce las consecuenc ias 
q u e pud ie ran sobrevenir d e u n a i m p r u d e n c i a come t ida en las cir-
cuns tanc ias ; pero n a d a de esto t eme el gobierno, p o r q u e conoce c u á n -
t a es la pericia y el celo d e V. E . por el m e j o r servicio de l a pa t r i a . 

„ C o n este mot ivo protes to á V. E . m i m a s d i s t inguida considera-
ción y aprec io . 

„ D i o s y l ibertad. México 15 de m a y o de 1 8 3 6 . — T o r n e l . — E x m o . 
S r . genera l D . Vicente Fi l i so la , segundo gene ra l en gefe del ejérci to 
d e operac iones sobre T e j a s . " 

„ S e c r e t a r í a de g u e r r a y m a r i n a . — S e c c i ó n c e n t r a l . — M e s a pr ime-
r a . — E x m o . S r . — P o r la comunicac ión de V. E . de 2 8 del pasado , se 
h a en te rado el E x m o . Sr . p res idente in te r ino de las ó rdenes que co-
m u n i c ó á V. E . el E x m o . S r . pres idente , genera l en gefe, despues d e 
habe r sido hecho pris ionero, y de la c a r t a que t ambién le escr ibió . 
A p r u e b a S . E . la c o n d u c t a observada po r V . E . , á qu ien no es nece-
sar io advert ir le , que prisionero el general presidente, no disfruta de liber-
tad, y que las resoluciones que dictare, naturalmente procederán de la 
violencia que le hagan los enemigos. P o r es to quiere el supremo go-
b ie rno que V. E . obre con s u m a prudencia , y que p rocurando no com-
prometer en manera alguna la vida del ilustre general Santa-Anna, huya 
también de empeñar el honor de la na'cion, la que está muy distante de 
abatirse por un reves de los que son tan comunes en la guerra, y que si tie-
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ne importancia, es debida solamente á la circunstancia dolorosísima de 
haber sido hecho pñsionero el presidente." 

„En ningún caso se comprometerá V. E. al reconocimiento de la inde-
pendencia de Tejas, porque este acto es nulo por sí mismo y la nación ja-
mas pasará por él. P e r o todo se deja á la prudencia de V. E . , y le 
recomiendo de nuevo con la mayor viveza todo lo que la nación y el 
supremo gobierno se interesa en la salvación del general presidente. 

„Reproduzco á V. E . las protestas de mi mas dist inguida consi-
deración. 

„Dios y libertad. México, mayo 15 de 1830 .—Torne l .—Exmo. 
Sr. general D . Vicente Fil isola." (12) 

„Secre ta r í a de guerra y mar ina .—Sección cent ra l .—Mesa prime-
r a . — E x m o . S r . — H e dado cuenta al Exmo. Sr . presidente interino 
con la comunicación de V. E . , da tada en su campo sobre la orilla de-
recha del rio de las Nueces en 3 1 del mes próximo pasado, y en con-
testación debo decirle, por orden suprema, que toda ella ha sido vis-
ta con la m a s p ro funda indignación. 

„Ante un consejo de guer ra responderá V . E . de los cargos que 
le resultan por no haber conservado los puntos que le previno el su-
premo gobierno que sostuviera á todo trance; pero desde ahora pesa 
sobre V. E . el cargo gravísimo de haber olvidado lo prevenido en el 
art ículo 2 tit. 3 trat . 7 de la ordenanza militar, por el que recaía en 
V. E . el mando , y de ninguna manera podia considerar que continuaba 
en él él general en gefe, despues de •prisionero, y mucho menos funcionan-
do como presidente de la república, por estar impedido de ejercer las fun-
ciones de esa dignidad, por no estar en ejercicio de ellas, y porque aun 
cuando se hallase á la cabeza del ejecutivo, ninguna orden suya podia 
obedecerse si no era suscrita por el secretario respectivo del despacho. 
Asombra el que V. E . h a y a podido asentar especies que condena has ta 
el sentido común, y que suponen cuando menos u n a crasa ignoran-
cia de lo prevenido en las leyes militares, y sobre todo, de las circuns-
tancias en que se ejerce el poder ejecutivo en una repúbl ica , part i-
cularmente en la nuestra . E n consecuencia, el Exmo . Sr . presiden-
te interino reprueba los convenios celebrados en Velasco él 14 de mayo 
de 1836, por falta de libertad y autoridad en el general que los suscri-
bió, y reprueba espresamente como atentatorio á los derechos de la na-

(12) „Representación dirigida al supremo gobierno por el general Vicente Fili-
sola, sobre la campaña de Tejas ." Impresa por D. Ignacio Cumplido.—1836. 

cion, el que se haya dado el nombre de república á la parte sublevada 
de uno de los departamentos de la nación mexicana, y el título de presi-
dente al gefe de aquellos bandidos. P o r úl t ima prevención del E x m o . 
Sr. presidente interino, m a n d a á V. E . que si no ha entregado el 
mando del ejército al Exmo . Sr. general D . José Urrea , lo verifique 
en el acto, viniendo á esta capital como está ordenado á responder 
ante la ley de su conducta . 

„Dios y libertad. México, jun io 25 de 1836 .—Torne l .—Exmo. Sr . 
general de división D . Vicente Fi l isola ." (13) 

H e m o s subrayado los periodos mas terminantes, mas perentorios, 
mas espresivos, para evitar su repetición, y para no cansar á los lec-
tores, y si ellos no dan testimonio de la firmeza del general Torne l , en 
la situación mas comprometida, inútil seria buscar otro mas conclu-
yeme. Los convenios reprobados tan enérgicamente ba jo su firma, 
e ran los admitidos por su favorecedor y por su amigo, y estas consi-
deraciones nada valieron en su án imo, porque tuvo presente que la 
patria es sobre todo. Sabemos que el general Torne l no se limitó 
á estas severas demostraciones, sino que también hizo cuanto de él 
dependió pa ra que fuera imposible la realización de los mencionados 
convenios. Recordamos que al dar cuenta á las cámaras de estos 
grandes acontecimientos, pa r a prevenir la funesta impresión y el des-
aliento que podian ellos Causar, dijo, no en sesión secreta, en sesión 
publica, delante de los concurrentes á las galerías, lo que sigue: Poco 
importa que caiga 6 que muera un hombre; los hombres mueren, pero las 
naciones son inmortales, y de las fias del ejército saldrá un vengador de 
la desgrana de San Jacinto." L a conducta del general T o r n e l en 
aquellas circunstancias, m a s de u n a vez se ha acriminado ante el Sr . 
San ta -Anna , porque no hizo po r un amigo, Jo que hizo ciertamente 
por sus obligaciones: ahora que la fortuna ha dado una vuelta á su 
rueda, es un delito esa misma amistad que antes se presentaba como 
un deber violado. Cuando se juega con a rmas tan dobles, no es la 
honradez la que sugiere semejantes ataques. 

N o pretendemos t razar el panegír ico del general Torne l , y menos 
recomendar sus servicios á la nación como estraordinarios, no salien-
do, como ellos no salen, de la esfera de lo que debe exigirse de un 
buen mexicano; y aun nos reduciremos á presentar un rápido bos-

(13) Impreso en Leona Vicario, en 18 de julio de 1836. 
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quejo de aquellos de sus hechos m a s notorios, que convencen al mas 
prevenido de que en todo lo relativo á T e j a s no ha omitido diligen-
cia ni esfuerzo para sostener la causa y los derechos de su patria. 

Ha l l ábase el general To rne l en el ministerio de la guerra cuando 
aparecieron los pr imeros s íntomas de descontento entre los colonos, 
y no perdió momento pa ra situar en Bé ja r el número de tropas que 
pareció suficiente pa ra contener la rebelión, y aun dispuso q u e el 
general Cos, comandante general de los depar tamentos de Oriente, 
se estableciera en Béjar , fortificando la ciudad lo bastante para de-
fenderla de un golpe de mano . Sublevados ya los colonos, ocurrie-
ron algunas acciones de guerra en que no nos favoreció la fortuna, 
y aquella ciudad fué sitiada. E l ministro de la guerra procuró so-
correrla con la debida oportunidad, y entraba en ella el coronel D . 
Rafae l Ugartechca con una fuerza que se acercaba á 700 hombres, 
y con víveres y auxilios mas que suficientes para prolongar la de-
fensa y aun para tomar la iniciativa sobre el enemigo, cuando la ines-
perada capitulación del general Cos, anuló el efecto de aquellas 
opor tunas medidas y de las que se meditaban para hacer mas fuerte 
en T e j a s á la autoridad de la nación. 

S u presidente, que lo e ra entonces el E x m o . Sr . general Santa-
A n n a , dispuso formar una espedicion á cuya cabeza se puso como 
general en gefe, y aunque es la verdad que la reunión de fuerzas , su 
organización, y todo el detall, fué obra de su inteligencia y actividad, 
el ministro de la guerra no estuvo ocioso, y al menos el t r aba jo ma-
terial de librar todas las órdenes conducentes , fué suyo. 

L a infausta jo rnada de S a n Jac in to que puso en riesgo la existen-
cia del gobierno, y lo privó en gran par te de su fuerza moral , colo-
có al ministro de la guerra en una situación s u m a m e n t e emba razo -
sa, porque siendo tan urgente reparar aquella pérdida y volver al 
campo de la guerra con elementos superiores, el estado del pais era 
intranquilo, y diferentes y sérias conmociones que sobrevinieron co-
mo era natural , impedian concent rar la atención y los recursos, pa r a 
oponerlos á Te j a s . N u n c a una desgracia viene sola: cuantas con-
binaciones formaba el gobierno, tantas se f rus t raban , y a lgún dia se 
convendrá en el mérito de los que intervinieron en el acopio de fuer-
zas en la f rontera , que ascendieron á 6000 infantes y á 1600 caba-
llos con una batería de 30 piezas, con todos los trenes, con un m a -
terial tan abundante como acaso j a m a s se ha visto. D e contado que 
el número de tropas que se puso en movimiento fué mucho mayor , 
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porque ya se saben las bajas que causa la deserción, y ademas , la 
fiebre nos arrebató algunos valientes en L e o n a Vicario, y otros su-
cumbieron por la intemperie, en su t ránsi to por Ciudad-Victoria. Al 
mismo tiempo se organizó por el general T o r n e l una escuadrilla de 
siete buques de guerra , equipada y carenada con el auxilio del pa -
triotismo de los yucatecos; se compró a rmamento , se compuso el an-
tiguo, se elaboraron sobradas municiones, se vistieron las t ropas has-
ta con lujo, y se aseguraron los víveres por medio de contratas. L a 
fa l ta de recursos permanentes ya estaba vencida po r medio de un 
contra to celebrado con las respetables casas de los Srs . Rubio y E c h e -
verr ía para que situasen en Matamoros ciento cincuenta mil pesos 
cada mes. Si se recuerda las penurias del erario en aquel las cir-
cunstancias, la necesidad de mantener fuerzas en todos los departa-
mentos para enfrenar las revueltas, como se enf renaron , el estado 
agi tado del espíritu público, Ja general incert idumbre por el cambio 
político que tan distante se hal laba de consolidarse, y tantas otras di-
ficultades de la época, no se nega rá que únicamente una voluntad 
firme pudo superar las . 

A la administración del Sr . Corro le tocó la suerte de espirar en 
la ocasion misma en que iba á espedir la orden de invadir á T e j a s , 
contando con la decisión del ejército y de los denodados generales 
Bravo y Valencia. E l gobierno nuevamente nombrado, y del cual 
fué miembro el Sr. D . Lu i s Gonzaga Cuevas, no pronunció esa pala-
bra gloriosa que faltaba por pronunciar , é inutilizó los grandes ele-
mentos que habia heredado de mano del general T o r n e l , dest inando 
u n a par te de las t ropas á S a n Luis Potos í con motivo del motin de 
Garc ía Ugar te , otra á Zaca tecas , y otra despues á T a m p i c o á las 
órdenes del general . Canalizo, donde sufrió una derrota. N o quere-
mos que se nos crea sobre nuestra palabra: nuestro sabio é imparc ia l 
cronis ta el Sr. D . Cárlos Mar ía Bus tamante , en la pag ina 5% carta 
l*í del Gabinete Mexicano, así se espresa: „Resuel to este asunto por 
la c á m a r a , el Sr . secretario de la guerra , Michelena, instruyó á la 
misma de una revolución que acababa de estallar en San Luis P o t o -
sí , que comenzó robándose el coronel Ugar te cuanto dinero hab ia 
podido haber , así en la casa de moneda de aquella ciudad, que as-
cendió á treinta y un mil pesos, como de part iculares, calculándose 
todo lo robado en doscientos mil pesos. Aseguró que el coronel 
D . P e d r o Cortazar , con la caballería del Ba j ío , seguía tenazmente 
á los revolucionarios, los que al t iempo de su aproximación á S a n 
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Luis se habían fugado, tomando el rumbo de Rio Verde. P a r a ata-
carlos con buen éxito, el gobierno mandó traer de Matamoros mil 
hombres al mando del general Amador , que llegaron despues de bue-
n a hora, porque n o sirvieron pa ra derrotar á Ugar te , y ademas se 
impidió con esta desmembración del ejército dest inado á T e j a s la 
reconquista de aquel depar tamento , para lo que todo estaba á punto; 
es decir, a rmas , vestuario, dinero y cuanto se necesitaba para reparar 
la pérdida de San Jac in to . " E l público no ignora todo el precio de 
u n testimonio del Sr . Bus tamante , quien nunca escribe m a s que lo 
que observa y lo que siente, sin atención á las personas y sin con-
siderar mas que á la verdad. Los amigos del Sr. To rne l lamenta-
mos la fatalidad que lo contrapone en varias escenas de su vida pú-
blica con otro c iudadano que aprecia por mas de un motivo, y á quien 
mas de una vez se lo ha manifes tado. 

Resti tuido el general T o r n e l á la vida privada en 1837, así como 
hal lándose de ministro en los Es tados -Unidos t radujo y publicó los 
viages de Mr . la Sal le cuando vagaba en busca del Mississipí, pa r a 
desvanecer uno de los a rgumentos que m a s proc laman los Es tados-
Unidos para posesionarse de T e j a s , as í escribió un folleto t i tulado: 
Tejas y los Estados- Unidos de América, en sus relaciones con la repúbli-
ca mexicana, en que hizo una reseña de todos los pasos de la polít ica 
amer icana , de los sucesos de la guerra , y de cuanto podia ofrecer al-
g u n a utilidad al nuevo gobierno pa ra llevar al cabo la reconquis ta 
del territorio usurpado. P a r e c e que este continuo empeño, pone en 
claro las invariables convicciones del Sr. To rne l en esta cuestión 
gravis íma y que n a d a presenta de es t raño el que no hayan cambiado. 

El E x m o . Sr . general D . Anastas io Bus tamante , en el conflicto de 
1838, l lamó al ministerio de la guer ra al general Torne l , y como la 
lucha con F ranc i a era m a s cercana y también m a s peligrosa que la 
de T e j a s , lejos de poder pensarse en ella, habia que aquietar los de-
par tamentos limítrofes y arrojar á los téjanos que llegaron á pene t r a r 
has ta Ciudad-Victoria en Tamaul ipas , y ninguno pedi rá al S r . T o r -
nel que en los siete meses de su administración, hubiese acometido 
empresas imposibles. L a s circunstancias en que encontró la repúbli-
ca , las dijo al congreso general en la Memoria de los ramos que estu-
vieron á su cargo, leida en los dias 7 y 8 de enero de 1839. L o s si-
guientes párrafos los tomamos del espresado documento: „ P o r una 
fatalidad, aun mayor todavía, he venido á enca rga rme de la secreta-
ría cuando se operaba u n a crisis que pudo haber desquiciado á la so-
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ciedad, y que cuando menos la ha conmovido hasta sus cimientos. 
Atacado un principio político, que lo es también de la estabilidad del 
gobierno, mis a fanes y mis esfuerzos se han dirigido á su conserva-
ción, luchando dia y noche con las resistencias que oponen á la ac-
ción del ejecutivo enemigos de todas c lases .—Es indispensable ahora 
atender á dos guerras; p reparar y combinar elementos de defensa, 
cuando escasean recursos; sofocar disensiones interiores, cuando la 
opinion se encuent ra funes tamente dividida; sostener la gloria del 
pueblo contra un invasor estrangero; endulzar las pasiones políticas 
é imprimirles la dirección conveniente para que no causen la ruina 
de la nación, a tormentada y debilitada ya por innumerables estra-
víos; ¿cómo ha de ser posible aplicar una atención reflexiva á la si-
tuación que guardan los asuntos en los ramos de guerra y mar ina , 
en circunstancias tan tristes y azarosas? L a cuestión que domina á 
todas, es la de ser ó no ser, porque las cosas han llegado á este pun-
to, y la ana rqu ía amenaza incesantemente con una fuerza , una ener-
g ía y un poder, que se contrarestan solamente por el admirable buen 
sentido de la mayor ía de nuestros compatriotas, y porque nada es 
capaz de destruir los elementos de vida que la Providencia ha con-
cedido á las nac iones .—Estas verdades que rápidamente he bosque-
j ado , me servirán de escusa si mis t rabajos no a lcanzan á satisfacer 
la espectacion del congreso. Mi vuelta al ministerio de guerra y 
mar ina , es sin duda el mayor sacrificio que he podido hacer á mi 
patr ia , con las intenciones mas puras, sin otro est ímulo que el del 
deber, y sin esperar otra recompensa que la confesion, acaso esteril, 
de que ni las contradicciones ni los peligros me arredran cuando 
se me l lama á la defensa de los derechos mas sagrados de la repú-
bl ica ." 

Venimos, en fin, á la época m a s combatida, á la mas deturpada, á 
la que se condena en su conjunto y en sus pormenores, á la del go-
bierno provisional que atravesó del principio al fin el general Torne l , 
como ministro de la guerra . N o es de nuestro propósito observarlo en 
el despacho de los complicados ramos que le estuvieron encomenda-
dos, ni discutir los cargos que se hacen gravitar sin excepciones sobre 
todos los miembros de aquel gobierno, y nos limitaremos á investigar 
los afanes del general To rne l por la continuación de la guerra de T e -
jas. Sin entrar en el análisis de lo mucho ó poco que se practicó, po-
dr íamos remitirnos á la voluntad imperiosa y dominante que no podia 
ver en el general Torne l m a s que un ins t rumento legal para llevar al 



cabo sus resoluciones. Mas así como se forma un cargo contra el mi-
nistro de la guerra por lo que se dejó de practicar, jus to es conce-
derle a lguna par te en lo que innegablemente se hizo. Suficiente seria 
copiar el título de T e j a s de la Memoria de enero del año anterior 
que leyó á las c ámara s el Sr . Torne! ; mas pa ra no cansar , diremos 
en estracto, que dos veces fué ocupada la ciudad de S a n Antonio de 
Béjar , que ocurrió una sangrienta acción de guerra en el Sa lado , 
que Goliad y Lipant i t lán fueron ocupados á viva fuerza, que en Mier 
recibieron los té janos un severo escarmiento, y que los enemigos re-
t i raron sus puntos avanzados á las márgenes del Colorado. P o r es-
to decia el general Torne l al congreso, que se concedería al gobier-
no provisional que „ h a comprendido la cuestión de T e j a s como es 
en sí misma y en toda su magnitud; que lia sostenido con vigor esos 
derechos de la nación, que están esencialmente identificados con su 
existencia y con su decoro; que ha cambiado el aspecto de la guer-
ra en ese territorio distante; turbado, molestado y escarmentado al 
enemigo, reduciéndolo al estrecho de hablar de paz , al menos p a r a 
conceder t reguas á su peligro y ansiedad, que considera como el de-
ber m a s privilegiado de la república, el res taurar por cualquier me-
dio y á todo t rance ese depar tamento , que es y se rá siempre de la 
república; y en fin, que si no ha perdonado hasta aquí , diligencias, 
esfuerzos y sacrificios, en medio de circunstancias bien difíciles, los 
ha rá todos, sabrá l lamar á la nación en lance oportuno, y sellar con 
un acto memorable , c u á n t o es el valor de u n a nación que se estima 
á sí misma, y quiere emplear todos los recursos de su poder ." 

N o s consta que el gobierno provisional se ocupó incesantemente 
del pensamiento de llevar la guer ra á T e j a s , no como quiera, no con 
recursos inadecuados pa ra t a m a ñ a empresa, sino con todos los pode-
rosos que es capaz de reuni r la nación, pa ra empeñar la contienda 
con los Estados-Unidos que saldrían á la defensa de su propia obra . 
H e aqu í el secreto de su a fan por aumentar , disciplinar y equipar el 
ejército y de adquirir u n a escuadrilla respetable: he aqu í por qué las 
t ropas se reunieron en campos de instrucción, medida que el actual 
gobierno no sin contradicción ha imitado: he aquí en fin por qué se 
condujeron las t ropas á Y u c a t a n antes que á Te jas . Es tos asertos 
exigen algunas amplificaciones. 

• C o m o el designio del general San t a -Anna fué invariablemente 
emprender la reconquista de T e j a s con una división de quince mil 
hombres , y e ra ademas necesario cubrir los depar tamentos con otra 

fuerza , igual cuando menos, fué preciso aumen ta r el ejército que exis-
tia en octubre de 1841, y casi se llegó á duplicar , como apa rece 
de los documentos insertos en la Memor ia espresada. F o r m a d o s los 
cuerpos, como se fo rmaron , despues de vencer las dificultades con 
que siempre tropieza el gobierno pa ra reun i r el contingente de hom-
bres, fué indispensable hacer que recibiesen no solo la instrucción 
propia del recluta, s ino la m a s adelantada y que per tenece á los mo-
vimientos generales y á las operaciones en l ínea: no fué otro el or í -
gen del sospechado cantón de J a l apa . N o hay que ventilar aho ra 
si debió ó no hacerse la guer ra de Y u c a t a n con motivo de su sepa-
ración del resto de los depar tamentos y de haber desatendido las rei-
te radas ofertas de p a z y conciliación que se dirigieron á sus autori-
dades; m a s convéngase en que á T e j a s no se podia invadir séria-
mente sin destruir la a l ianza que existia entre Jos dos depar tamentos 
sublevados, y en virtud de la cual la escuadrilla t e j ana era p a g a d a 
con los fondos de Y u c a t a n , se es tacionaba en sus puertos, y salia de 
ellos á hosti l izar nuestro comercio desde Veracruz has ta Matamoros . 
E r a m a s fácil combatir á los auxiliares de T e j a s que á T e j a s mismo, 
y po r aqu í debió comenzarse , á no ser que cont ra todas las reglas de 
la p rudenc ia se p r e t enda que se emprendiese u n a c a m p a ñ a dejando 
descubierta la re taguardia . S e propuso también el gobierno provi-
sional foguear en escaramuzas á estos soldados nuevos é inespertos, 
p a r a que al m a r c h a r á T e j a s ya hubieran quemado sus pr imeros car -
tuchos, se hubieran acostumbrado á los peligros, y pudieran man te -
nerse de pié firme como desgrac iadamente n o lo hicieron nuestros 
soldados en San Jac in to po r la fa l ta de estos requisitos antecedentes . 
Ademas , el gobierno provisional a u n que creó y dispuso de varios re-
cursos , n u n c a hubo á disposición del ministerio de la guer ra , mien-
t ras lo sirvió el Sr . T o r n e l , el caudal reunido que d e m a n d a u n a ne-
cesidad de tal t a m a ñ o como la de pelear con T e j a s y con los Es t a -
dos-Unidos. E n el t iempo en que los elementos podían ponerse en 
acción, y cuando m a s lo deseaba el general Torne! , y a habia sido se-
p a r a d o violentamente del ministerio, y el público está al a lcance de lo 
que ha sucedido despues has ta llegar al desenlace que p repara el ga-
binete de diciembre. 

E l autor de la Guerra sin máscara, con el objeto de acr iminar a! ge-
neral San t a -Anna porque acaudilló la revolución de 1832, copia algu-
nos pár ra fos de un escrito del Sr . To rne l en que aseguró que por la 
caida de la administración de entonces no se consolidó p a r a s iempre 
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Ja autoridad mex icana en T e j a s y fjue desde esa época, data, el verda-
dero peligro de perder uno de nuestros mas ricos departamentos. L o que 
escribió el genera l To rne l puede ratificarlo todavía , t an to porque la 
pr imera administración del general Bus tamante fué d igna de elogio 
en sus providencias relativas á la seguridad de la f ron te ra del Nor te , 
como porque su sangr ien ta caida fué debida á otros poderosos moti-
vos, que jus t i f ican la resolución del general San t a -Anna de poner se 
al f rente del ejército l ibertador. L a s causas de aquella guer ra se 
encuent ran en el discurso ya citado del E x m o . S r . D . M a n u e l Gó-
mez P e d r a z a , y no t ras ladaremos m a s que tres pár ra fos , porque lle-
nan ámpl iamente nues t ro objeto. „Olvidaba sin duda el ministerio 
(el del general Bus t aman te , compuesto de los Sres. A l a m a n , E s p i -
nosa, Mangino y Fac ió) que la denegación de la justicia y aun las 
afectadas dilaciones pa ra obsequiarla disculpan la cólera de un pue-
blo, y que la opresion grave y manif iesta , justif ica su levantamiento. 
— L a gue r r a desde entonces ha sido jus ta po r par te de los l ibres, 
empeñados solamente en salvar su independencia , sus garant ías y 
sus leyes fundamenta l e s ; sin embargo, el ministerio los t ra tó como 
traidores y rebeldes, violó los principios reconocidos por todos los 
pueblos civilizados, llenó las cárceles de c iudadanos , sembró el ter-
ror en las poblaciones, é inundó de sangre los campos; pero los pro-
nunc iados redoblan su cólera y su energía , el sent imiento se genera-
liza, la revolución, j u s t a y razonable en sus motivos, toma un nuevo 
carác te r de nacional idad, y se hace por último constitucional, pro-
c l a m á n d o m e el ejército p ronunc iado y los estados soberanos del in-
terior, presidente de la república, conforme á la voluntad nacional 
mani fes tada en la mayor ía absoluta de once legislaturas, que e spon-
t ánea y l ibremente su f raga ron á mi favor; mas como si en este paso 
se hubiera cometido un nuevo c r imen, el ministerio y las c á m a r a s 
atizan el voraz incendio, a u m e n t a n las fuerzas militares, mult ipl ican 
las espediciones, hacen la guer ra á los estados soberanos, y á la mis-
m a nación que ha esplicado categórica y so lemnemente su voluntad. 

los enemigos implacables del sistema conocen esta verdad, y hoy q u e 
son impotentes pa ra resistir el torrente impetuoso de la opinion, m a -
quinan pér f idamente para f rustrar el glorioso resultado de nues t ros 
afanes 

Es tos maqu inadores de que os hablo, son aquellos que desprecian 
los derechos y clamores de un pueblo rey, los que le abaten y com-

primen, los que han violado la constitución y conculcado las leyes, 
y los que querr ían hacer nada r po r un siglo á los restos de sus her-
manos en el m a r de sangre de u n a anarquía sin término; pocos son 
ciertamente, aunque bárbaros y tenaces; pero conocidos del pueblo, 
y contra ellos se h a r á ún icamente la guerra , y sobre sus cabezas , 
si no se humillan á la voluntad soberana de la nación, desca rga rá la 
justicia su brazo inexorable ." D ígasenos con lisura, si suponiendo 
cierto cuanto espresó el Sr . D . Manue l Gómez P e d r a z a en un acto 
oficial y solemne, podrá no ser meri toria la conducta del general 
San ta -Anna en 1832, y por la cual mereció que lo sa ludara m u c h a s 
veces como libertador el mismo Sr . Ped raza . 

N o sabemos por qué se publica ahora lo que el Sr . Torne l haya 
escrito en 1839 acerca de nuest ras instituciones, cuando sus opinio-
nes h a n sido tan claras y conocidas en este respecto. ¿Dónde están 
sus contradicciones? Como no se ha constituido en pedagogo de la 
nación, no deberá oponerse j a m a s á la que fuere su voluntad: su 
conducta se reg la rá s iempre po r sus obligaciones: estas son las de 
todo subdito, obedecer las inspiraciones de su patr ia . 

Deseosos de no ocuparnos m a s del Sr. T o r n e l , aunque parezca 
que invertimos el orden, ant ic ipando la respuesta al a rgumento que 
se deduce de las opiniones que emitió en 1837 acerca de la m a r c h a 
que liabian de seguir Ing la te r ra y F ranc i a si bloqueaban los Es tados-
Unidos nuestros puertos, diremos, que entonces, ni Ing la te r ra ni 
F r a n c i a habían reconocido, como lo verificaron despues, la indepen-
dencia de T e j a s , y que no hab ía motivo pa ra presumir ni recelar 
que obraran por los intereses de T e j a s m a s que por los de la repú-
blica mexicana . Públ ico es que el gobierno de S. M. B . se resolvió 
á acto tan decisivo, porque el Sr . P a c k e n h a m , su ministro en Méxi-
co, le informó que no se daba paso alguno para la reconquista, y 
que F ranc i a siguió el e jemplo de Ingla ter ra , porque suponiendo con-
solidada á la nueva república, sus intereses comerciales rec lamaban 
que estableciera y regular izara allí sus relaciones. E l ambicioso 
designio de los Es tados-Unidos ha puesto en el disparadero á F r a n -
cia y á Ingla ter ra , y como, con sobrada razón , aspiran á evitar su 
engrandecimiento, t r aba j an en México y en T e j a s pa ra impedirlo. 
Bien hacen estas dos naciones, y si descubrieran en México la enér-
gica voluntad de que necesita pa ra recuperar su territorio, no lo re-
probarían, lo aplaudir ían también. Desengañémonos : el designio de 
esas dos grandes potencias es , que no se acrecienten los recursos y 



el poder de los Estados-Unidos: los medios son para ellas indiferentes. 
Que el gobierno oiga á los téjanos, no es cier tamente lo que ha 

reprobado la opinión, ni podia tampoco resistirlo, atendiéndose á que 
los subditos rebelados disfrutan de este derecho, apoyado en los prin-
cipios m a s humanos de la legislación. A u n q u e conforme á las bases 
orgánicas , ni el gobierno puede ce lebrar los t ra tados, ni el congreso 
aprobarlos, si n o es con otras naciones, no se hubiera a lzado la voz 
contra los in tentados con T e j a s , si de an t emano 110 hubiera signi-
ficado el Sr. Cuevas tan abierta y f r ancamen te en su Memoria, que 
podia ser conveniente avanza r la t ransacción has ta el reconocimien-
to de la independencia . Y esta es la diferencia entre las proposicio-
nes que van á hacerse á T e j a s y las que llevó el juez Robinson: en 
el arreglo que intentó por su medio el gobierno provisional, peren-
tor iamente significó que la base no podia ser otra, que la de la rein-
corporación de Tejas á la república mexicana. L o s documentos per-
tenecientes á este negoeio, se han publicado; ellos hablan m u y recio, 
y es notorio que n o se fué adelante , porque el general Hous ton re-
chazó la base propuesta , como condicion sine qua non. ¡Ojalá y en 
j a s presentes c i rcunstancias se oyera á Jos t é janos con la restricción 
ó taxativa con que pensó escuchar los el gobierno provisional! 

E l escritor t e jano nos presen ta u n a larga y pormenor izada lista 
de las contr ibuciones impues tas por el gobierno provisional, pa r a 
concluir que sus productos se malversaron escandalosamente , dis-
trayéndolos cuando menos de sus propios objetos. E l gobierno pro-
visional que habia recibido amplias facul tades pa ra la organización 
de todos los ramos de la adminis t ración pública, que advert ía u n 
enorme deficiente en las rentas , aun pa ra cubrir las cargas an t iguas 
del erario, y la urgencia de atender á las nuevas exigencias, se pe-
ne t ró de la impor tancia de crear un sistema tributario y lo confió á 
los c iudadanos m a s versados en la ciencia de nues t ras rentas , y re-
putados como hábiles economistas. L a obra fué toda suya, y desde 
luego que no se conceptúa desacer tada, cuando todavía, despues del 
glorioso 6 de diciembre, se mant ienen los mismos impuestos . L o s 
declamadores no son buenos razonadores . T o d o el m u n d o ha leido 
las Observaciones impar cíales acerca de la administración financiera 
del gobierno provisional, escritas, según se cree genera lmente , p o r 
uno de los empleados m a s honrados é inteligentes de la repúbl ica , y 
n inguno de esos detractores se h a atrevido á desvanecer ó contrares-
ta r las demostraciones que contienen. 

E ! gobierno provisional no obraba con la imprevisión de arrojar á 
los soldados á u n a c a m p a ñ a difícil y remota sin ant icipar ni preve-
nir sus e lementos m a s indispensables, y no habiéndolos recibido de 
la adminis t rac ión anterior , que en cua t ro años dejó crecer el árbol, 
sus afanes se encamina ron á cortarlo; pero el hacha fué ar rebatada 
de la m a n o que l a e m p u ñ a b a , y despues se la ha de jado botada en el 
suelo. Abandonando las me tá fo ras á quienes las ent iendan, significa-
remos te rminantemente , que un gobierno cayó cuando iba á obrar , 
y que su sucesor rehusa hacerlo. ¿Sobre quién pesa la responsabili-
dad de la pérdida de ese valioso territorio? 

Cierto es que los negocios de México y de T e j a s no t ienen hoy e) 
estado del año de 3 5 ; y por esta c i rcunstancia ¿es imposible á u n a 
g rande nación vencer las dificultades que de nuevo se presentan? Po-
co a l canza á comprender el poder de la república, quien se entrega 
desde luego á temores llenos de pus i lan imidad. S i despues de pro-
bar verdaderamente nuest ras fuerzas , la fo r tuna nos fuere ingrata , en 
ho ra buena que cedamos á necesidad t a n imperiosa; m a s ceder sin 
combatir , j a m a s nos será honroso . 

Admi t e el malévolo escritor, que doce mil veteranos con un eaudi-
lo esperto se pasear ían por T e j a s sin dar una acción, y cuando era 
na tura l prometerse que tales facil idades le inspi raran brios, muy com-
pungido se l amen ta de que pa ra conservar esos terrenos, el p remio 
de esa j o r n a d a seria confinar en ellos á nuestros valientes. M u y agra-
decidos le es ta rán nuestros soldados por esa relevante car idad, por 
esa car idad t a n oficiosa. S i el conf inamiento de nuestros valientes 
pudiese ser útil pa r a la incolumidad de los derechos de la patr ia , 
ellos se pres tar ían gustosos á estos sacrificios y a u n á mayores , y 
gracias á Dios en las al turas, porque no son de las filas de nuestros 
bizarros mil i tares los que mendigan la p a z á precio de nuestra af ren-
ta. Alegar como razón pa ra desistir de la guerra , que nuestros sol-
dados se verian separados po r ella de sus deudos y amigos, es mani-
festarse ignorante de la vida y obligaciones del soldado en todo el 
m u n d o , es anunciar le que la patria que lo paga y lo recompensa , n o 
puede reclamar sus servicios donde 110 se hallen sus deudos y amigos. 
¡Cuán to de malicioso y de ridículo se ostenta en estos conceptos! 
Otro de los re t rahentes pa ra empeñarse en la cont ienda, es en opinion 
del folletista t e jano , que esos mismos soldados es tar ían obligados á 
vivir sujetos á todas las privaciones que hay en u n a sociedad nacien-
te y á morir fuera del suelo natal. S i este a rgumen to hoy fuera só-



lido, no lo seria menos refiriéndose á la administración provisional: 
¿por qué á ella se le acr imina porque n o llevó á los soldados á una 
sociedad naciente y á morir fuera del suelo natal? E s p a n t a r al soldado 
con la muer te , es desconocer que su primero y m a s esencial compro-
miso, es mor i r cuando la nación lo quiere. Aun el gobierno que 
por una triste fatal idad ha empeñado los pr imeros pasos pa ra con-
cluir una paz ¡con T e j a s , se esplica resuelto á habérselas con los 
Es tados-Unidos si insisten en el propósito de tomarse lo que es nues-
tro; y si al comprometerse esa guerra , miles de veces m a s espuesta , 
m a s peligrosa y m a s cercada de privaciones, que la que ais lara sus 
operaciones al suelo de T e j a s , el predicador de la paz y de la cobar-
día, nos reprodujera sus alegatos sediciosos, seria indispensable j u z -
garlo como traidor si se hal laba en su entero juicio, ó conf inar lo á la 
casa de los Jocos por toda la vida. 

N i n g u n a de esas empresas que perpetúa y ensalza la historia, se 
hubieran acometido ni en los t iempos ant iguos n i en los modernos , 
si la ausencia de los deudos y amigos, si las privaciones hubieran pesa-
do mas que el a m o r de la gloria en los esforzados varones que supie-
ron conquis tar su f a m a y su nombre. L o s romanos , encer rados c o n » 
deudos y amigos en el recinto de su sacra ciudad, no hubieran con-
ducido sus águi las victoriosas á los confines del Asia y del Af r i ca . 
S i los car tagineses hubieran calculado el número de sus privaciones 
antes de lanzarse á sus guer ras con R o m a , ¿cuál seria la memo-
ria de Asdrubal y de Anníbal? S i los campeones de Cortés y 
de P iza r ro hubieran retrocedido por el miedo de las privaciones en 
las sociedades nacientes que g a n a r o n con su astucia y con su valor; 
si hubieran acobardádose porque iban á mor i r fuera del suelo q u e 
el Belis baña y el dorado Guadalquivir, el renombre de conquis tado-
res no seria el suyo, hubieran pasado desapercibidos en la cronolo-
gía del m u n d o . ¡Cuántos desatinos engendra en la imaginación 
u n a ma la causa! 

Las contribuciones que tendríamos que pagar los mexicanos para mante-
ner á los custodios de Tejas, deciden al escritor que lo apoya á soste-
ne r su énagenac ion; y por este mismo principio también se rá opor-
tuno y razonable renuncia r á Soconusco y a u n á otros depa r t amen-
tos enteros, que lejos de a u m e n t a r las rentas con sus productos , ab-
sorven una buena par te de las del erario. D ígasenos si con idént icas 
razones no podría incl inársenos, m a ñ a n a ú otro dia, á a b a n d o n a r las 
preciosas Cal i fornias á los Es tados-Unidos ó á Ing la te r ra : y a se ve 

que tendríamos que pagar fuertes cmtribuciones p a r a conservar nues t ra 
península , y el dinero, vale m a s en nuestros bolsillos, que el honor é 
intereses de la patr ia , en nuestra conciencia. ¿Y qué , T e j a s someti-
da á las leyes de la repúbl ica y con buenas leyes, protectoras de su 
engrandecimiento , no contribuiría p a r a los gastos de su adminis t ra-
ción? C u a n d o esto no fuera así , como lo es, todas las naciones re-
por tan ciertos g ravámenes por m a s elevadas consideraciones de que 
110 les es dado prescindir. ¿Renunc ia rá la F r a n c i a á su brillante con-
quista de Argel porque le es sumamente costosa? Reflexiónese 
cuánto es el precio de T e j a s , y que reconocida su independencia se 
menoscaba rán considerablemente nuest ras rentas por el inevitable 
con t rabando que se h a r á por nuestra ma l gua rdada frontera; y que 
si la for t i f icáramos y estableciéramos puestos, estos suponen gastos 
y también sus necesar ias guarniciones. 

Las discordias civiles no han atenuado, tanto como se pre tende, las 
fuerzas de la patria: los pueblos nuevos contienen en sí mismos un 
caudal de energía que emplean de preferencia en las crisis mas es-
puestas, y aun los pueblos viejos, á quien han debilitado grandes infor-
tunios, sacan aliento de su propia flaqueza, y se re juvenecen en los 
peligros de la vida civil. E l re inado de Cárlos IV bajo la larga in-
fluencia del Príncipe de la Paz, fué sumamente funes to á la desgra-
ciada E s p a ñ a , y cuando Napoleon confiado en estos antecedentes , 
se atrevió á invadirla y menosprec iar la , el león despertó, la nación 
se alzó como si no fuese m a s que un hombre , escarmentó , derribó al 
m a s temible y poderoso de sus enemigos. Es t a exagerada atenua-
ción de fuerzas, se emplear ia igualmente , pa r a obligarnos á desistir 
de la guerra con los Es tados-Unidos , a u n en el caso mas que proba-
ble, de que insista en apropiarse u n o de nuestros depar tamentos . E l 
egoísmo, la cobardía , el temor de un fu turo incierto é incomprensi-
ble, son los verdaderos est ímulos de opiniones, que, po r la mayor de 
las desvergüenzas , se aspira á confundir con las s inceras efusiones 
del patriotismo. 

¿Y hab rá gentes tan candorosas que se pe r suadan ser menos cos-
tosa una guerra con los Es tados-Unidos que otra con Tejas? T e j a s 
cuenta con medios muy limitados de acción y represión, y los Es t a -
dos-Unidos figuran ya entre las potencias, cuando menos, de segun-
do orden, y como potencia mar í t ima , r ivalizan con Ingla ter ra , en es-
te respecto, la pr imera del globo. S i ent ramos en guerra abierta con 
los Estados-Unidos , nos a m e n a z a r á n y hosti l izarán en todas núes-
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t ras di latadas costas de ambos mares , cuando T e j a s apenas podrá defen-
derse en las posiciones de sus ríos interiores. N o es hoy m u y seguro , 
que F ranc i a é Ing la te r ra n o reconocieran el bloqueo de nuestros puer -
tos, y por desgracia esas dos naciones consideran m a s á nuestra enemi-
ga, porqúe m a s intereses políticos y comerciales comprometen , rom-
piendo con el la . E l gabinete mexicano 110 se deja int imidar por es-
tas desventajas , ni huye de la guer ra si fuere provocada con la per -
fección del agravio; ¿por qué retrocede an te dificultades mucho m e -
nores, t ra tándose de Te jas? H é aquí lo que no es m u y fácil c o m . 
prender . 

E l autor de La guerra de Tejas sin máscara, reservó para lo últ imo 
u n a descarga fur ibunda de insultos, denuestos y ca lumnias con t ra 
ciertos individuos, que tuvieron la penosa desgracia de servir á la na-
ción en el periodo del gobierno provisional. H o m b r e s hipócri tas , 
muchos hombres t a n merecedores como Mr . Fabr ic io (14) de solem-
nizarse con el t í tulo de hombres de bien, son los que repi ten, voz e n 
cuello, las groseras imputac iones que ha acogido la credulidad discul-
pable del vulgo. Y a es t iempo de imponer silencio á esa tu rba de 
ca lumniadores , desafiándolos á que mencionen esos ladrones del te -
soro público, y á que exhiban las p ruebas de los ment idos abusos. 
Abra se sin miedo este juicio y ocúr rase á él sin vacilar , pa r a que si 
se prueban los robos de las rentas nacionales , sean castigados los res-
ponsables, ó confundidos los detractores, cuya vida públ ica y pr ivada 
no se ignora, aunque olvidan que sus tejas son de vidrio. E n t o n c e s 
se sabrá , c ó m o h a n podido adquirir fincas po r medios honest ís imos, 
los que si tuvieran rellenos de pesos los cofres, no andar ían buscando 
con tanto a fan , a lgunas miga j a s pa ra la herencia de sus familias. L a 
envidia, la m a s sucia y venenosa de todas las pasiones, no se detiene 
en l a elección de medios; y no es poco lo que hace padecer á la mora -
lidad, que se finge respetar , con el descrédito y con la ignominia que 
se d e r r a m a n á manos llenas, sobre c iudadanos que m a s de u n a vez 
h a honrado la nación, y ha elevado á los m a s altos empleos y hono-
res. S i a lgún dia, Dios los libre, cayeran los actuales depositarios 

14 Muy gracioso es el siguiente epitafio de un célebre poeta f rancés . 
„S i vous lisez dans l'dpitaphe 
„De Fabrice, qu'il fut toujours homme de bien, 
„C'est une faute d'ortographe. 
„Passant , lisez: homme de rien." 
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de poder, ellos comerían del pan amargo que se distribuye en t re los 
que fueron sus antecesores y que también recibieron los aplausos 
mezquinos d é l a adulación. ¿Pa ra qué hablamos de lo que ha de ser, 
cuando podemos hablar de lo que es? Mas de un calumniador ha 
manchado y a la reputación de los honrados c iudadanos que aho ra di-
r igen los negocios, de los ministros. L o s hemos escuchado, los hemos 
maldecido, los hemos condenado á toda la reprobación de que son 
dignos. 

M a s todo este con jun to de vaciedades y miserias, es un antece-
dente requerido, para vociferar que no es m a s que u n a gavilla de mal-
vados la que contraresta los designios del gabinete, respecto del de-
pa r t amen to de T e j a s . Al reclamar el castigo, pronto, cruel, inexo-
rable, de los c iudadanos que no piensan como el ministerio, se pide 
la tolerancia para todas las opiniones: ¿cuáles serán las escudadas por 
la supues ta tolerancia? E s de suponerse, que las opiniones tolera-
das, no serán m a s que las propicias á los que se h a n parape tado con 
los escombros y con las ru inas del edificio derr ibado en el úl t imo di-
ciembre. ¡ C u á n bella es la pa rábo la del rico avariento! E n sus 
to rmentos rec lamaba caridad y compasion; en los dias de su prospe-
ridad cerró su pecho á la piedad y á la te rnura , porque olvidó que las 
dichas pasan como el humo de la estopa. U n a mi rada a l porvenir , 

es sumamente provechosa . 
N o puede y a dudarse rac iona lmente que el ministerio, en sus ne-

gociaciones iniciadas en T e j a s , no escluye el reconocimiento de su 
independencia . P u e s bien: discútase con pu reza y l ibertad, si este 
reconocimiento de la independencia te jana , e s compatible, ó no, con 
los derechos, con la dignidad, con los intereses de una patria que no 
puede renuncia r á semejan te e x á m e n . N a d a importa que el defen-
sor de la medida h a y a tenido participio en las adminis traciones que 
inmolaron á I turbide ó á Guerrero; nada impor ta que el opositor al 
abandono de T e j a s , haya servido á San t a -Anna ó á M u s t a p h á : las 
razones, los a rgumentos son los que deben pesarse, y tomar u n a re-
solución, despues de haber escuchado á cuantos mexicanos p u e d a n 
y quieran hablar , es decir, á todos. D e otra mane ra , queda rán sem-
bradas las semillas del descontento, f ruct i f icarán ellas, amargos se-
rán los f rutos , y no será posible gozar de ellos ba jo la sombra bien-
hechora de la paz . Si se intenta sofocar el aliento de los escritores, 
si se les espanta con recuerdos, si la ca lumnia atropella á la verdad, 
se o-uardará en los corazones, p roduc i rá el sent imiento del despecho, 
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y nada menos que nuestra infeliz patr ia se rá la víct ima. Mas justi-
cia y m a s to lerancia es lo que le conviene en las presentes y aflicti-
vas c i rcunstancias á que nos h a n a r ras t rado hombres m u y poco re-
flexivos, aunque se l l amen bien intencionados. 

México, m a y o 2 3 de 1845. 
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